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La viruela en Madrid. — Inauguración de 
una Academia.

Desgraciadamente, nuestro pronóstico respecto 
al cui’so de la viruela en Madrid, esto es, en la mis­
mísima capital de España, se va cumpliendo al pie 
de la letra. Sabiendo que en Agosto había ocasiona­
do esta enfermedad 142 defunciones y en Septiem- 
bie 19ó, pronosticamos que en Octubre llegarían y 
aun pasarían éstas de 300, y, en efecto, ban sido 
i 338! Y  no para aquí la cosa, sino que la epidemia 
se extiende maravillosamente, no habiendo al pre­
sente barrio, y aun nos atreveríamos á decir calle, 
en que no haya algún varioloso, hasta el punto de 
que en los diez primeros días de este mes ha produ­
cido la friolera de 139 defunciones, lo cual quiere 
decir que, si Dios no lo remedia, el total de las de-

F o l l e t í n

D E L IC IA S  M E D IC A S

III
EL PRONÓSTICO

j Leer de corrido en el nublado libro del porvenir!
1 ¡ Profetizar!! He aquí uno de los granos de anís más 
eficaces para remediar el flato de Jas vanidades liuma- 
nas, y que el médico recibo, á cada instante, por mano 
de su profesión benéfica. Pero ¿sabéis lo que cuesta 
este granito saludable? Pues oíd.

— Me alegro de encontrármele á usted — le espeta á 
su desgraciado médico un cliente formalista, un hom­
bre metódico, que tropieza con él al revolver una es­
quina.

Él profesor no futede corresponder en alta voz á 
>an expansivos seuiiniionios, falto de valor para tanto, 
pero si procura sonroirst- con la posible animación; 
¡valiéndole una risa de conejo, que no hay más que 
pedir.

— Hombre, por una porfía—continúa el metódico—

funciones en Noviembre se acercará mucho á la es­
pantosa cifra de 450...

Devánanse por allí los sesos los periodistas mé­
dicos y también los señores consejeros de Sanidad 
en puntualizar los medios á que deben apelar las 
autoridades para contener (hoy es ya tarde) los pro­
gresos de tan... vergonzosa epidemia, hasta el extre­
mo de que no parece sino que se trata de una enfer­
medad nueva, cuya profilaxis y medidas de conten­
ción no se conocen. Y  la verdad es que aquí lo 
único que no es conocido es el poder y la voluntad 
de nuestras celosas autoridades para evitar á la corte 
la vergüenza de que las viruelas se enseñoreen de 
la población, campen en ella á sus anchas y hagan 
cuantas correrías de unos á otros barrios les vengan 
en talante. Lo demás, lo de que la vacunación y la 
revacunación son, junto con el aislamiento de los 
variolosos y la desinfección verdad  de sus ropas y 
habitaciones, medios que, empleados con saludable  

rigor, acaban con los primeros focos variolosos y 
ahorran una epidemia á la población, son cosas tan 
viejas, que quien las ignora puede muy bien repu­
tarse por virgen en los más triviales asuntos sani­
tarios...

Pues con el informe del Consejo de Sanidad, 
con los artículos médicos publicados en periódicos 
políticos, con todo eso, si no hay aquello, es decir, 
si no hay autoridades, tenemos, como ya en otra 
ocasión hemos dicho en osle mismo periódico, epi­
demia para rato..,

¿usted cree que mi mujer puede comer judias secas 
con aceite y vinagre?

— Yo creo que sí podrá comerlas — dice con cierta 
sorna el interpelado.

— Bien — repone el otro — ¿pero usted cree que las 
debe comer? Usted que conoce su naturaleza, ¿cree 
que no le harán daño? Porque francamente, se las 
tengo prohibidas, y la he dicho: no, hasta que yo no 
consulte con D. José, no vuelves á comerlas. Porque, 
amigo mío, la otra noche tuvo un colicazo que yo no 
atribuyo á otra cosa. ¡ Buena noche pasamos! Y ya que 
tengo la suerte de encontrármele á usted, dispense que 
le pregunte lo que le parece mejor.

Tal es el habitual planteamiento de esta clase de 
adivinanzas; fatales, por lo común, para cuantos no 
han estudiado en Delfos ó Cumas el pom|ioso arte de 
resolverlas. El facultativo, generalmente educado en 
otras escuelas, dice, de una manera tan seca como las 
judías mismas, que las coma ó las deje de comer aque­
lla buena señora; cuyos cólicos tanto importa prevenir 
para la debida inteligencia matrimonial. Supongamos 
el caso de que el voto del profesor es contrario á esta 
legumbre feculenta, ílatulenta y demás; la señora sigue
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La  Academia Médico Qiiirúr'gica ha sido este 
curso la primera que ha dado señales de vida, inau­
gurando sus tareas, como decíamos en el número 
anterior, en la noche del lunes último. En efecto: en 
dicha noche, con regalar asistencia de socios y de 
público, leyó el Dr. Rueda y Carrera, secretario de 
dicho Centro, una Memoria en la que, con gran pre­
cisión y sobriedad, se da cuenta de los trabajos rea­
lizados por la Academia en el curso anterior; y á 
continuación el ilustrado gasti'ópata Dr. Rodríguez 
Abaytúa, presidente de la misma, dió lectura á un 
discurso en cuyo elogio nos bastará decir que era 
suyo y de la especialidad que con tanto éxito cul­
tiva. Concepto patogénico y  nosológ ico de la  dispepsia 

fue el lema por el Sr Abaytúa elegido y desarro­
llado con la profundidad de un verdadero clínico. 
La concurrencia que, como decimos al principio, 
era bastante numerosa, aplaudió como se merecía 
el discurso del presidente de la Academia, como 
auterioi-mente había también aplamlido el del señor 
Rueda.

Decio Carian.

Madrid, 15 de Noviembre de 1896.

EL SIMBOLISMO GEOMÉTRICO DE LA VIDA
ANTE LA REAL ACADEMIA DE CIENCIAS EXACTAS, FÍSICAS 

Y  N A T U R A L E S  (1 )

Para ia representación gráfica de una ley analítica 
es preciso escoger un sistema coordenado convenien­
te, que en el caso actual debería tener su origen en el 
p o lo  p o s it io o , y componerse de dos ejes rectangulares: 
uno dirigido de alto á bajo, para representar los espa-

{ ! '  Véase el número anterior.

comiendo diariamente dos platos de olla, á hurtadillas 
del esposo, y la sientan á las mil maravillas. El cólico 
no dice esta boca es mía, y el marido abre, por fin, la 
suya un día, para elogiar la discreción del consejo de 
D. José, la suya propia, al pedírsele, y la de su esposa 
fiel, al obedecerle. Ésta, acostumbrada ya á reventar, 
lo hace por esta vez en dirección opuesta á la pasada, 
descubriendo al engañado esposo la verdad; con lo 
cual el pobre D. José cae de su pedestal en aquella 
casa, y son pisoteados sus fragmentos por la señora de 
las judías, que exclama para final de fiesta:

— Si yo nunca he tenido fe en D. José. Si es un ha­
blador, con aquellos anteojos y aquellos aspavientos. 
¡Estabas tú ,muy casado con él! Así aprenderás á ser 
menos tonto—.Cuyo discursito acaba de llevar la con­
vicción al ánimo del entusiasta esposo. Por manera, que 
D. José queda allí completamente lucido.

Pues no es esto, sino que D. José autoriza el uso de 
las peligrosas judias. En su consecuencia, aijuella mis­
ma noche consiente D. Pedro (que tal es el nombre de 
este esposo modelo) (|ue su señora se cargue con bala, 
con metralla, digámoslo asi; acostándose ambos cón­
yuges, bien ajenos á la tempestad que habrá de des-

cios, y otro de derecha á izquierda, para figurar y 
como medir el transcurso del tiempo.

Y.

P .

Y

F ig u r a  1.*

La función analítica, que representa y contiene en 
sí todas las fases del proceso evolutivo de la vida, con 
arreglo al esquema propuesto en el libro á que nos re­
ferimos, es, en su forma más sencilla, la siguiente:

y ^ p { t - a )

Ecuación que, teniendo en cuenta todas las limita­
ciones y particularidades que imponen los valores de 
las constantes que comprende, representa una elip­
se, E,

e.
,A.

F ig u r a  2.*

cuyo vértice A dista del polo positivo la cantidad a,  
cuyo eje horizontal es la magnitud d, y el transversal 
depende de la,constante aiLitrariap. De manera que, 
si /) <  d, la elipse será ach.atada, como la flgura.repre- 
senla; y alargada, si p >  a :  convirtiéndose, cuando 
p =  d, en circunferencia perfecta. Caso excepcional, 
que el autor exclusivamente considera.

cargar en su tranquila alcol)a pocas horas después. 
Por fin, llega momenfo; y excusamos hacer mérito 
délas maldiciones que aquel matrimonio, ofendido por 
todas las vías de la sensibilidad, dedicará al malaven­
turado protector de las judías. Cuando éste despierta, 
á la mañana siguiente, no sabe que su reputación ha 
naufragado en las turbias aguas de lo que algún aficio­
nado á poesías podría llamar la Estígia de casa de don 
Pedro; si es que pudiere quedar afición átales cosas 
poéticas ante tales cosas prosaicas.

¿Concibe ahora el lector la imposibilidad de que 
haya un solo médico que no se estremezca de alto 
abajo, al oir decir que hay quien se de encon­
trá rs e le ^

Pero á bien que todo ha de tener en este mundo su 
compensación, según dicen, y estas consultas de calle­
juela deberán estar compensadas por la suculenta cir­
cunstancia de que nunca se cobran. Del mal el menos.

¡Oh juventud ! ¡Olí ê lad encantadora, en que la fan­
tasía ocupa la presidencia de la vida! ¡Oh época bri­
llante, en que el médico se considera un Aqiiiles sin 
talón, y diagnostica y pronostica y t r a ta  exento de 
dudas y temores 1
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B. A . E

riGÜEA 3.*

Tomando ahora una serie de diámetros progresiva­
mente decrecientes d, d ', d ".. . , y distancias sucesivas y 
crecientes al polo a =  Q, a , =  d , a =  d - ^ d ' , a  =  d  

d ' +  d ''..., resultará el encadenamiento de círculos, 
tangentes unos á otros, del esquema que se estudia, y 
el último de los cuales se reducirá á su propio centro 
en la época de la muerte del individuo, ó de la extin­
ción de la especie, según el caso ó particularidad de la 
vida de que se trate.

d ’ d .

F ig u r a  4 ‘

Mas supongamos que la elipse E, generadora de 
estas curvas, conserva su vértice A á la distancia fija, 
a. del polo, en tanto que el vértice opuesto B se aleja 
más y más del mismo polo, con lo cual el diámetro AB, 
ó d, aumentará también indefinidamente. La serie de 
figuras resultantes continuarán siendo cerradas; pero 
de capacidad cada vez mayor, y tenderán á un límite 
superior, definido por el símbolo algebraico d =  co. En 
cuyo caso extremo la ecuación general, poco antes 
considerada, se reduce á la forma

— a),
que representa una parábola, cuyo vértice corresponde

El joven médico acaba de tomar e! título, y se en­
cuentra colocado frente á frente de su primer cliente 
tísico. Desgraciadamente es cierto que lo está. El diag­
nóstico ha sido cumplidísimo El profesor no se ha 
engañado, por más que esto pudiera ser de otra ma-
nera. , • , t

Pero ¿cuándo deberá hacer su testamento el infeliz
paciente? ¿Cuándo deberán tomarse con él precaucio­
nes de orden más elevmlo? Preguntas son estas que un 
pariente próximo del enfermo lia hecho ya varias veces 
al joven profesor, que las considera por entonces pre­
maturas. Mas una noche fataí cree éste llegado el caso 
temeroso. El buen pariente recibe la triste confidencia 
del médico, y se encarga de p r e p a r a r  al enfermo, de 
ese modo sagaz y prudentísimo que dicen se acostum­
bra en tales casos. Como la cosa apremia, se le da al 
pobre tísico hasta la Unción. Pues bien: á los tres 
meses, el enfermo y el médico v ic e n  to d a v ía .

Asi aleccionado el inexperto clínico, entra receloso 
por la revuolta senda del pronóstico , cuando su tísico 
segundo le reclama. Á nuestro Aquiles, no sólo le pa­
rece \a tener talón, sino que le suele apuntar de vez 
en cuando el salvador recuerdo de que son dos talones

al mismo punto fijo A, y que se extiende indefinida­
mente en sentido y como en busca del p o lo  nega­
t iv o .

i A.

LU

P.
Fhíira  5"

Por consideraciones análogas á las poco antes ex­
puestas, ó atribuyendo á la cantidad a  los valores 
sucesivos, 0, d , d  4- d ',  d  d ' ■+ d " . . . , á la serie de 
círculos de la figura 4.'̂ , podría reemplazar la de pará­
bolas en esta otra representadas, cuyos vértices pode­
mos imaginar unidos ó relacionados con el polo situa­
do en lo indefinido, que sirve de vértice común opues­
to, como enlace ideal de lo tangible y lo intangible.

d "  y  d ! y  d .

p

FicniA R “

Si, por contrario modo, en vez de dilatarse, con ten­
dencia progresiva al polo negativo, la elipse E se re­
concentra más y más, como en demanda del polo posi­
tivo, se llegará al límite opuesto, d =  0, y la ecuación 
fundamental se reducirá á esta otra: t — a =  0, corres­
pondiente á una recta, perpendicular en A al eje coor­
denado de las abscisas,

los que tiene. La longevidad del anterior enfermo guía 
sus pasos ante este otro, librándole indudablemente 
de toda precipitación.

— ¿Qué ha dicho el médico? — pregunta la señora 
del piso segundo, saliendo de ver al enfermo diezjni- 
nutos después de haberle visitado nuestro escarmenta­
do práctico.

— Pues dice que está un poquito recargado, pero 
que sigue lo mismo — la contestan.

— I Ay! —replica ella —yo le encuentro muy malo; 
miren ustedes que está muy malo. ¿Ha hecho testamen­
to ? ¿Ha confesado?

— No, todavía no, porque dice el médico que no es
tiempo, que él está al cuidado.

_Caramba, pues yo no me estarla así. Es que, para
mi, está, muy malo. Yo creo (pie se muere muy pronto. 
Miren ustedes que yo creo que se muere esta misma 
noche.

Así dice, y la familia del paciente se alarma lo que 
es de suponer, y tanto más cuanto que á ella se la figu­
ra lo propio. Se*̂ envía recado al profesor, para que no 
deje de volver aquella noche. No está en casa. Cuamlo 
viene á la del enfermo, éste ha dejado de existir. La

I;

t 'J
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A. P.

F ifiU R A  7."

recta que, no dependiendo del tiempo, sino en su posi­
ción al'soiula, representa acertadamente la inmovili­
dad del mundo inorgánico. Siendo también de advertir 
que á la serie de círculos de la figura 4.", atribuyendo 
á la a los mismos valores que entonces le fueron asig­
nados, podemos reemplazar ahora la serie de rectas, 
paralelas unas á otras y al eje en que se cuentan los 
espacios, representada en esta otra.

Apuremos todavía más el asunto, dando al valor

de a  la forma a — — con lo cual el vértice a  irá

ocupando posiciones sucesivas al lado opuesto del 
polo P, alejándose cada vez más hacia la derecha, con­
forme p  vaya siendo más y más pequeño. Y esto equi­
vale á traer al campo de nuestras construcciones grá­
ficas el limite extremo del polo negativo para exami­
nar y discutir de cerca cuanto le concierne.

señora del piso segundo tenia razón ¡Ya se ve, no ha­
bla conocido al tísico número 1, y además podía ma­
nifestar sus impresiones sin ningún género de respon­
sabilidad !

¡Dichosa profesión ésta, en que el saber más sirve 
para saber menos 1 ¡Dichosa profesión, en la que el 
ignorante y el charlatán brillan por la seguridad de su 
lenguaje; señal cierta de la sabiduría humana, en con­
cepto de tantos I ¡ Dichosa profesión, en la cual viene á 
cada momento la casualidad á destruir la obra de la 
instrucción y del talento, y á coronar la menos asistida 
de estas dotes! ¿Quién sería pintor, si hubiera un fan­
tasma que, cual la Naturaleza para el médico, fuese 
capaz de borrar á Velázquez su cuadro de las Lanzas 
y pintar otro admirable al pintamonas de la esquina? 
Pero no nos pongamos serips por tan poco. La verdad 
es que suelen ser g ra c io s ís im o s  los tropezones ue los 
médicos.

Contaba en uno de sus libros el gran comadrón 
francés M. Cazeaux, que Mamado una vez para asistir 
en el parto á una encopetada señora, juzgó que la cosa 
venia despacio y que le daba cuatro ó cinco horas de 
tiempo, para seguir acudiendo á su numerosa clientela.

La ecuación de la parábola adquiere entonces la 
forma

t -i----- ' j , t  =  p t  m*.

En el límite extremo, ó cuando /> =  0, el valor de a 
es el infinito n e g a tiv o , y la convexidad de la 'urva se 
halu'ú íilejado indefini lamente del p o lo  p o s it iv o , fuera 
del ámliito de toda realidad, en sentido opuesto al ne­
g a tiv o , reduciéndose entonces la ecuación primitiva á 
esta otra: y  = ± m ,  que representa un par de rectas, 
paralelas entre sí y al eje común de todas las figuras.

Á cada valor de m  corresponde un par de rectas de 
esta especie; y á cada serie de tales valores, otra serie 
de pares de rectas paralelas.

T. P

F ig u r a  10.

cada una de las cuales sigue su curso con el tiempo y 
sin dependencia del espacio, como es propio de lo ideal 
y lo incorpóreo.

Dejó en la tal ca«:a las señas de las visitas que iba á 
hacer, por si se le necesitaba antes de lo que él ci’eía, 
y se despidió. Llega al portal, y, al ir á pisar la calle, 
se le figura que le llaman desde adentro. Escucha, y 
efectivamente, bajan llamándole á toda prisa. Sube 
con la misma, y antes de entrar en la habitación oye 
que barraquea ya el recién nacido.

— ¡Caramba con los médicos de famal —no faltará 
quien diga.

No se puede tener fama en este mundo, sobre todo 
si es buena. Tal vez fué ésta .una de las razones que 
hubo de tener presentes Alonso de Barros, para decir 
aquello de

Ni m&s famosa mujer 
Quo la que no tuvo fam a.

Y lo que se dice de la mujer, puede también decirse 
del hombre, aunque el verso padezca. ¡Infeliz del fa­
moso! Lo Tríenos malo que le sucede es no poder ir por 
ninguna parte, sin que to.lo e! mundo diga de él: «ahi 
va fulano.» Si esto es compatible con el ejercicio de la 
libertad individual, venga Dios y véalo. El famoso es 
víctima de su propia excelsitud; teniendo que rcnun- 
cir á las delicias de la Fuente de la Teja y muchas más.

Ayuntamiento de Madrid
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Aun podrían alambicarse más los conceptos geomé­
tricos que vamos exponiendo, susceptibles de aplica­
ción á ciencias muy distantes al parecer de la pura 
Geometría, si consideramos el caso en que ¿seanega­
tivo, ó aquel en que la fluencia del tiempo, en vez de 
efectuarse en el sentido de A á B, se suponga efectua­
da de B á A, ó en sentido retrógrado. La ecuación ge­
neral, por de pronto considerada, se .convertiría en 
esta otra:

/ t  — a \
=  p  ( t  —  a)  n  + d

que corresponde á una liipéi bola,

a

ElGUIU 11.

entre cuyas dos ramas se advierte el vacío de !a evolu­
ción vital AB, porque el tiempo no puede retroceder 
jamás, y cuanto sobre contraria hipótesis se edifique 
ha de resultar imaginario. Ni es menos clara la signi­
ficación extracorpórea de ambas ramas de la curva: la 
que desde B se dirige al polo negativo contiene la aspi­
ración á lo futuro, la previsión y la esperanza; y la 
opuesta, que empieza en A, mira á lo pasado y sim­
boliza el recuerdo propio y la noción histórica reci­
bida.

Si para llegar al límite extremo suponemos que 
p  ~  d, la ecuación adquiere esta otra forma:

y -  ^  m-  { t  — a)  ( d  — t  +  a).

Y, cuando d =  0, resultará finalmente 
y  =  z t m ( t  —  a).

Ecuación esta de dos rectas, que se cortan en el 
punto O, equidistante de los A y B,

Así es que ¡ bien haya la oscuridad de nuestro nombre, 
que nos libra de estos peligros y tiranías de la noto­
riedad, por tantos ignorantes envidiada!

Pues si el famoso es médico, por añadidura, enton­
ces la cosa es cien veces peor; porque siendo uno de 
los atributos del facultativo la sabiduría del porvenir, 
sin la cual no merecería el nombre que lleva, es claro 
que el médico no puede ser un hombre como cual­
quiera otro, por más famoso que le supongamos. Y 
si no, vengan acá los que lo duden. ¿Quiénes son los 
que se atreven á predecir lo futuro, si no sean los as­
trónomos, que nos hablan de las estrellas desde Jo alto 
de sus observatorios, y ios políticos, que sueleñ hacér­
noslas ver desde lo alto del Sinai en que vocífeian, 
rodeados de rayos y centeilasí’ Pues á unos y á otros 
personajes concede la Humanidad el derecho racio­
nal de equivocarse, sin dejar de ser quienes son. Tan 
sólo el pobre médico es el que tiene que echar sobre 
sus hombros, quieras que no, la pesada carga de pro­
feta.

¡ Tremenda superioridad! ¿<Jué profesor se tendrá 
por seguro sobre su pedestal ? ¿Cómo potlrá librarse de 
sentir, en Ja vertiginosa altura, el natural temor al des-

P

asíntotas de la hipérbola, á las cuales se aproximan in­
definidamente ambas ramas de !a curva, sin llegar á 
tocarlas nunca. Símbolo del último término ideal de 
toda esperanza y de todo recuerdo, de las más elevadas 
aspiraciones del espíritu y de las más tristes y remotas 
reminiscencias de lo pasado.

(Se concluirá..)

.. ----------------------------

EL PRIMER MANICOMIO
Tiene Valencia un hospital famoso, 

adonde los frenético.s se curan 
con gran limpieza y  celo cuidadoso.

( L ope 1)K V eg a .)

1
Al loco, hasta principios de esie siglo, se le consi­

deraba como á un sér degradado, cû ia falta de razón 
Je ponia al nivel de las bestias. La locura, según los 
teólogos, era un vil engendro del pecado, una caída en 
brazos de Satán, el castigo que Dios enviaba á Jos hom­
bres de mal vivir. Con arreglo á tales ideas, el loco era 
un penado y su tratamiento la jaula, la cadena, el gri­
llete, los palos, la bazofia hospitalaria y la dura reclu­
sión y encerramiento en la casa de orates.

No hay más que leer los antiguos clásicos de nues­
tra literatura; á Cervantes, y sobre lodo el Q u ijo te  de 
Avellaneda, en cuyo último capítulo pinta el N u n c io ,  
ó sea el Manicomio de Toledo, para convencerse de 
que no hay exageración ninguna ni en las ideas ni en

plomamiento? Pues lie aquí la mayor y más constante 
de las emocione.s que el Hado reserva al profesor. 
Cuando éste cae — que es por lo menos siete veces al 
día, corno el pecar de los justos ~ viene sobre él aquel 
mismo escándalo y menosprecio que atropella siempre 
á los dioses derribados. ¡Y' siquiera tuviese él mismo la 
mayor culpa <le su elevación y de su caída!

Pues setlor, á mi me admiran muclias cosas de este 
mundo, pero una ríe las que me parecen más dignas de 
esta facultad de admiración, es lo que saben las perso­
nas que no sal'en nada; jiorque imludablemenie csras 
personas lo saben todo. Véase la clase.

Asistía un méiiico á una señorita gravemente en­
ferma, cuya casa estaba siempre tan llena de gente 
como es costumbre en todas partes donde no necesitan 
á nadie. ¡Su papá era nada menos que director de 
Aduanas! Estaba ¡ironunciando el profesor.cn la ates­
tada sala, uno de esos discursos que suele reclamar el 
público abonado á estos espectáculos, y acababa el in­
feliz orador de consignar su pronóstico, cuando se oyó 
que uno de los concurrentes le contradecía á media 
voz. Calló el médico, y el caballero interruplór le sus­
tituyó en el uso de la palabra, declarándose majes-

ir
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los hechos, Lope de Vega lo afirma también en su co­
media L o s  locos  de  V a le n c ia .

Y lo peor es que corren los dias y las cosas no mu­
dan de aspecto. Los legisladores suelen ocuparse de la 
reforma penitenciaria; á cada paso salen redentores 
del criminal, y las prisiones van pareciéndose á pala­
cios. Todavía los enfermos que no deliran merecen 
cuidados, atenciones, esmero, y se aplican á los hos­
pitales todos los adelantos de la ciencia. Pero si se 
trata de loc^s, entonces ya varia; se les amontona se- 
niidesnudos en cuadras inmundas, donde se les aban­
dona á la acciúti del tiempo, terapéutica que usan las 
Diputaciones que estiman en poco las cabezas de sus 
administrados.

Se cree, sin duda, que el cerebro es un órgano de 
menor importancia que la vejiga ó el estómago.

Cábele á Valencia la gloria de ser la primer ciudad 
del mundo que inició y planteó la reclusión de los locos 
en un Manicomio.

En 1409 vivía en ella un fraile mercenario, de nota­
ble talento y gran caridad. Compañero de San Vicente 
Ferrer, habíase distinguido con él en aquella gran 
campaña religiosa de principios del siglo xv, que tan 
considerables resultados produjo en pro de la unidad 
católica. Pero así como San Vicente sobrepujaba á to­
dos los de su tiempo en elocuencia y celo, fray Joíré 
Gilaberl, que éste era su compañero, revelábase por 
su profundo saber, por el conocimiento de la Filosofía, 
que le valió ser profesor de Salamanca, y sobre todo 
¡lorla ardiente piedad que sentía hacia la desgracia 
ajena.

Existían de antiguo en Valencia diversos hospita­
les, es[)ecial mente para las enfermedades contagiosas; 
])cro nadie en el mundo hasta Joíré se había preocu- 
]>ado de asilar á los locos. Vivían éstos sueltos por las 
calles, haciendo reir á los necios, perjudicando á los 
unos, maltratando á otros, siendo objeto del odio y 
aversión de la plebe, que les consideraba poseídos del 
demonio, en cuyo instrumento corpóreo descargaban 
sus iras las gentes incultas.

Dirigíase un día de Cuaresma á la Catedral fray 
Jofré con el propósito de predicar su sermón, cuando

tuosamente en disidencia. Hubo personas á quienes se 
les pasaron ganas de aplaudirle, y con razón.

En otros casos pasan las cosas de otro modo, j)ero 
el fondo de las mismas queda intacto; [lorque es el 
cuento de no acabar

— Mire usted que yo he visto mmjhos enfermos — 
decía, en defensa de sus opiniones, una señora amiga 
de la casa, que pronosticaba do diferente manera que 
el médico á quien se dirigía.

— Yo también — se limitó á contestarla éste.
— ¡Y usted que decía que no era nada! — le repetía 

diez ó doce veces por minuto á su médico un pobre 
hombre, el día en que el profesor le habló de extirparle 
un lobanillo de media arroba. — ¡Ay, si yo bien lo de­
cía! Aquí lo que se necesita es una cosa fuerte. Y usted 
líale con que no era nada.

— Pero hombre — contesta el méi t ico — si estoy harto 
de decirle á usted que se dejase operar.

— iVaya una gracia! No señor; yo lo que le pedía á 
usted era que lo atacase con algún medicamento; y us­
ted erre que erre en no ponérmele.

— Pero ¡si no hay verdadero medicamento para eso!
Pues bien me decía usted que no ora nada.

en una de las plazuelas presenció un espectáculo, en­
tonces bastante Irecuenle. Una turba maleante, agol­
pada en torno de un poseído, que se retorcía en e) suelo 
convulsivamente, so entretenía en arrojarle piedras, 
barro y tronchos, con gran diversión y chacota. Al 
verlo fray Jofré, se interpuso entre la canalla y el loco, 
increpó enérgicamente á aquella desharr§ipada multi­
tud, le echó en cara su barbarie, amenazó á los impíos 
con el fuego del infierno, levantó al loco, lo puso en 
salvo y entró en la Catedral vivamente conmovido por 
la escena que acababa de impedir. El hecho, tal como 
debió ocurrir, está pintado de mano maestra por nues­
tro genial artista Joaquín SoroIIa, que, con sus obras, 
está revelando á Europa que aun queda algo en España 
que recuerde que todavía no se ha extinguido nuestra 
pasada grandeza.

Subió al pulpito fray Jofré, íntimamente emociona­
do por el reciente recuerdo de aquella escena vista, y 
enderezó al auditorio allí congregado un sermón, re­
cordándole cuánto había liecho Valencia en pro délos 
enfermos, cuánto debía hacerse todavía, sobremanera 
en beneficio de esos enfermos, que por su pérdida de 
la razón el vulgo creía endemoniados : «Car m o lts p o ­
bres ¿nocenís é ju r io s o s  ca n  p e r  a q u e s ta  e iu ta t ,  lo s  cua ls  
p asen  ( jra n s  d e sa ire s  de fa m ,  J 're t é in ju r ie s ;  p e r  ta l,  
com  p e r  sa  in o c e n s ia  é f u r o r  no  saben g u a n y a r  n i  dem a- 
n a r  lo  que  h a n  m eneste r p e r  s u s te n ta s ió  de U u r  v id a , é 
p e r  so d o rm e n  p e r  lo s  c a r re rs  é p e re ix e n  de f a m  é de 
f r e í ,  é m o lte s  m a lv a d e s  pe rsones no  haben ís  D e u  c lavan  
los  u l ls  de sa  c o n c e n c ia , lo s  f a n t  m o lte s  in ju r ie s  é 
enuchs, é s e h a la d a m e n t ¿la h o n  lo s  t r o te n  a d o rm its  los  
n a fre n  é m a te n , é a lg u n a s  Je m b re s  in o c e n ts  a co n te n . É  
a n s im a te ix ,  los  p ob res , J u r io s o s . fa n  d a n y  á m o lte s  p e r ­
sones a n a n ts  p e r  la  e iu ta t .  S e r ia  o b ra  m o lt  s a n e la  que  
en la  e iu ta t  de V a le n c ia  los  J e ta  u n a  h a b ita e ió  ó h o s p i­
ta l  en que  s e m b la n t f o l l s  é in o c e n ts  estiguesen en ta l  
m a n e ra  que  no  anasen  p e r  la  e iu ta t  n i  poguesen  f e r  d a ­
n y  n i ls  n e j o s  fet.y>

Estas palabras de fray Jofré son la expresión más 
alta del concepto que en aquel tiempo se tenía acerca 
del tratamiento de los locos. Porque si por entonces, y 
aun algunos siglos después, se registran y leen los cer-

— Ya le dije á usted que podía crecer.
— Sí, pero mê  decía usted que uo era nada, y yo 

siempre le pedia á usted un medicamento. Si yo no 
hubiera hecho caso de nadie y me hubiese puesto las 
cataplasmas de cenizos, como quería, entonces si que 
no tengo nada á estas horas.

Tras estas s a b id u r ía s  suelen venir estas ignoran­
cias :

— ¿U-sted creo que me hará daño, para el ojo, el ir 
esta noche al leatrof

— ¿Cree usted que podré irá la oficina dentro de 
dos días?

— ¿Podré marcharme á Toledo en esta semana?
— ¿Le crecerá esa verruga á la niña?
— ¿No ve usted inconveniente en que^e case?
— ¿Me .sentará bien, para mis dolores, la nueva ha­

bitación?
— ¿Me estreñirá el agua de la fuente del Perro?
— ¿Cuándo estaré bueno?
— ¿Se muere?
¡Sálvese el que pueda!

I lo n  ilíndie.
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tifleados existentes en el archivo del Hospital, se verá 
que la inmensa mayoría de los médicos, no sólo no
diagnosticaban la locura de manera alguna, sino que 
ni siquiera la juzgaban una enfermedad del cuerpo, 
imaginando de buena fe que el demonio era inquilino 
temporal del espíritu, cuyo juicio desordenaba, hacien­
do decir y cometer al sujeto paciente disparates y atro­
pellos.

Debió ser fray Joíré un hombre de buen sentido y 
de no vulgar penetración, y supo anticiparse á su épo­
ca, adivinando con clarivideniepreseniimieiito que el 
loco era un enfermo necesitado de protección y auxi­
lio; y recurriendo, como debía, al corazón de sus con­
ciudadanos, sugirióles una obra humana, que acogie­
ron doce mercaderes de Valencia, do cuyo bolsillo 
salió el dinero (4.705 reales) para pianiear el primer 
Manicomio de Europa.

Constituidos estos excelentes burgueses eii cofradía, 
obtenida la venia de S. M. D. Martin E l  V ie jo , rey de 
Aragón, con la condición expresa de que administra­
sen la fundación diez mercaderes, excluyendo de ella 
á eclesiásticos, caballeros y jurisconsultos, abrióse el 
asilo el 1." de Junio de 1410 en lo que lué primiliva- 

’ mente un moreral de la puerta Des C h o d ivs , titulándolo 
desde luego H o s p ita l de In o c e n te s , en cuyo edificio se 
refundieron los otros hospitales que de ticnipo inme­
morial existían, liasta venir á formar el actual H o s p i­
ta l  g e n e ra l, creado para los locos y hoy excluidos de 
su casa matriz.

Á la idea del P. Jofré y al dinero de doce mercade­
res Valencianos debe el mundo su primer Manicomio, 
Valencia su Hospital, y el culto la Virgen de los Des­
amparados.

¿Qué se hizo de aquel H o s p ita l de Inocen tes que sir­
vió de matriz á la patología mental? Corriendo los si­
glos, desvióse algo el impulso inicial, y al amparar los 
locos se les aisló cada vez más, hasta el punto de que, 
para mejor guardarles, se les encerró en las jaulas.

Hace años ocupaban los locos el ala izquierda del 
Hospital, donde tuve ocasión de verles. Había jaulas 
individuales y colectivas. Las primeras, á medio metro 
del suelo, eran ocho verdaderas leoneras, especie de 
nichos en fila, limitadas al exterior por una enorme 
reja de hierro con barrotes gruesos y una portezuela 
del mismo metal, por la cual á empujones diílcilmento 
podrían nteter á un loco. Enjaulado allí el enfermo, 
quedaba emparedado y preso, revolviéndose furioso 
contra los muros y desliaciéndose el cráneo contra la 
reja. Un poco de paja le servia de lecho, y sobre ella 
verificaba sus deyecciones, que se extraían por debajo 
como las de una perdiz enjaulada.

Cuando yo estuve, existía allí un loco. Era un viejo 
maníaco. Largo y enniarañado el cabello y barba, en 
que años hacía no entraba la tijera; pálido y anémico 
el semblante, huraña la mirada; hecha jirones la ca­
misa, corvas y largas las unas, tendido sobre la paja, 
revolvíase en la celda corno un energúmeno. En seme­
jante calabozo debió extinguir su existencia, sin más 
tratamiento que el hierro de los barrotes.

Los jaulones colectivos eran una especie de antros 
ó mazmorras impregnados de humedad que trasudaba, 
deslizándose por los muros y resbalando por las losas 
del pavimento. El aire se mascaba, apenas podía cir­
cular ; el hedor de loco, la falta de luz y la corrupción 
y suciedad volcaban de espaldas. En aquellos patios 
cuadrados se agitaba un hormiguero de enfermos ves­

tidos con el clásico camisón azul, sin más ropa ni abri­
go, desnudos de pie y pierna; y este montón de seres 
humanos, estrechos en tan reducido recinto, chocaban 
unos con otros, se estrujaban y compelían, vociferando 
sin tasa. Recios barrotes separaban el jaulón de las 
habitaciones más confortables de los tranquilos. Los 
agitados llevaban un cinturón de hierro ceñido á los 
riñones, en el cual estaban re.cachadas unas esposas 
que sujetaban sus nmñecas.

Dominaba allí aquel bárbaro aforismo de nuestros 
padres : «el loco por el palo es cuerdo», y por toda es­
peranza se creía que «la locura no tiene cura», conse­
cuencia lógica el uno del otro

En esto vino á parar el nobilísimo empeño del padre 
Joíré, cuya idea mereció tan poco respeto como su 
momia del Puig, que hoy yace en el suelo de un arnja- 
rio, carcomidas las narices y en deplorable olvido, ú 
pesar de su virtud y modestia, ajena á toda vanidad y 
orgullo.

II
Todo progresa en este mundo, incluso el Maniconiio 

de Valencia. Adelanta lentamente, pero adelanta. La 
famosa casa de locos  e n ja u la d o s , en que vino á parar 
aquel nobilísimo ponsamieiiio del D. Joíré de croar un 
H o s p ita l de In o c e n te s , translormóse en ei Manicomio 
de Jesús á causa del estrago que el cólera de 18ü5 hizo 
en los locos. Cerráronse las ja u la s , archivóse esta 
forma brutal de tratamiento y habilitóse el ex convento 
de Jesús para albergar á ios locos. Realmenio ganaron 
mucho. El Hospital general, que debia su fundación ai 
primitivo Maniconiio de Joíré, de hijo se había conver­
tido en padrastro de los locos, y á medida que se en­
sanchaba y enriquecía, reducía y eslreciiaba á los 
orates.

Acentuó más esta tendencia la miseria á que redujo 
la desamorlizaciún al Hospital. Cor desgracia nuestra, 
la anarquía no está aquí precisamente en esos insen­
satos que arrojan bombas en las calles. Ese salvajisnio ' 
de los de abajo es consecuencia derivada de las leccio­
nes que les han dado los de arriba. Los (jobiernos de 
España suelen ser maestros de anarquismo. El H o s p i­
t a l  de ¡nocen tes , convertido en General, había reunido 
inmensas riquezas, acumuladas por los donativos de 
los hombres piadosos y agradecidos que Je habían le­
gado sus bienes. Era una propiedad particular de Ja 
Caridad, un derecho délos pobres, una caja de ahorros 
de los que no pueden ahorrar, un asilo pusiumo que 
les libraba de morir como un perro por las calles. Pero 
vino un Gobierno necesitado y agarró esos bienes; ven­
diólos, se quedó con ios cuartos y entregó al Hospital 
algún papel, láminas de interés más ó menos cobrable, 
echando además la carga sobre la Diputación, ya bas­
tante ahogada. Esto, que se llamaría rolio si lo hiciese 
un particular, toma otro nombre más conecto, reali­
zado por el Estado; pero cualquiera que sea su deno­
minación, es un precedente (pie se sienta en favor del 
Rociali.snio y un aviso á las personas caritativas, que 
les enseña que no deben dejar ni un céntimo ¡lai a nin­
guna obra colectiva, si no (luieren que allá en tiempo 
más ó menos remoto revierta al Estado, según las ideas 
socialistas que privan.

Lo cierto es que desde entonces cnqiezaron los 
ahogos y aiiuros del Hospital, y como á los locos se da 
lo (¡ue sobra álos cuerdos, claro está que el Manicomio 
de Jesús tenía que vivir una vida miserable. Y, en 
efecto, así era en 1885, cuando yo lo visité. La mayoría
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de los locos iban vestidos con el clásico camisón azul, 
sin más ropa, ni gorra, ni calzado. El personal era 
escaso. Un médico, el Dr. Ortiz, hacía el oficio de cer­
tificar defunciones. Quinientos locos se revolvían en 
un lodazal de excrementos y orines. Aquel ganado hu­
mano exhalaba un hedor insoportable. Tendidos al sol, 
en el suelo, en Agosto, ennegrecidos por la intemperie, 
calcinados los cráneos desnudos por el sol abrasador, 
rotos, atados unos á los árboles, presos otros por el 
cinturón de hierro, con esposas en las muñecas, ama­
rrados algunos, sujetos los furiosos al sillón de fuerza, 
desahogaban los infelices su impotente frenesí en gri­
tos y blasfemias, retorciéndose por el polvo y aullando 
como una manada de fieras, más ó menos contenida, 
por el terror que infundía el loquero. Sus fisonomías 
bestiales, arrugadas y curtidas; sus cráneos deformes, 
chicos y aplastados; sus quijadas pronunciadas; la sa­
liva que Ies caía; las actitudes extrañas, de rodillas 
unos, cara al sol, mirándole fijamente; en cuclillas 
otros, tumbados por el suelo, envueltos en el camisón 
y enseñando las carnes; el abandono, la suciedad, la 
porquería, parecían proclamar que aíjuel rincón dan­
tesco no pertenecía ya á la raza blanca europea y cris­
tiana. Dormían unos individualmente en cuartuchos, 
sobre un montón de paja podrida de orines, y otros en 
comunidad, sobre un camastro ó tarima de madera 
acolchada de paja, puestos en hilera, con menos es­
pacio que borregos en corral Algunos tenían cama.

En Julio de 1891, con motivo de un Congreso médico 
que se celebró en Valencia, volví á visitar el Manico­
mio, dirigido ya, al parecer, por el Dr. Fausi. El perso­
nal de loqueros había empeorado; conservábase, y se 
conserva, el clásico cinturón de hierro con esposas que 
sierran las muñecas.

La hidroterapia era primitiva. Los epilépticos dor­
mían en el suelo, los agitados y sucios seguían como en 
tiempos del Dr. Ortiz. Los convalecientes ó lúcidos (45) 
servían de criados en el Hospital. No había lavadero ú 
vapor. Doce frailes y ocho monjas gobernaban, alimen 
taban, vestían y limpiaban á 500 locos, milagro estu­
pendo que aun no me he podido explicar. Los emplea­
dos, ó lo que sean, ponían camisa de fuerza y el cintu­
rón, que magulla las carnes, sin Ucencia del médico. 
Las locas, agitadas, dormían en la tarima, pelada la 
cabeza, revueltas, paraliticas, idiotas, dementes y epi­
lépticas, medio vestidas, sin consideración á que la 
locura no interrumpe las funciones del sexo. Había cas­
tigo para los locos delincuentes, cárcel, corralones con 
el aspecto de kabila africana. El tratamiento médico 
era, ó tenía que ser, casi nulo. Ningún trabajo cientí­
fico se había producido en este, el primer Manicomio 
del mundo; ni un libro, ni una historia clínica, ni una 
clasificación racional de las vesanias, ni un conato de 
ensayo de las medicaciones que tan excelente resul­
tado daban en el resto de Europa.

Aquello, en vez de ser un aparato de curación , era 
un cementerio de la razón destruida. Como el medio 
influye en los hombres, y de hecho casi ninguno curaba, 
el médico, que forma sus ideas con las que la realidad 
le da, juzgaba que casi todos eran incurables; y como 
por la escasez de medios, personal y medicinas, así 
resultaba de cierto, este criterio [lesimista acrecentaba 
el abandono y la desidia, y aquello venía á ser un gran 
depósito de locos, que ni aun de estudio servían.

Este último verano he vuelto á visitar el Manicomio 
de Jesús, notando en él un cambio favoroble : ha me­

jorado bastante. En primer lugar, han desaparecido 
los frailes; adviértese mayor limpieza, más esmero, 
más orden, más higiene Apenas vi más que un enfer­
mo con el cinturón férreo: el camisón no se pone más 
que á algún sucio. Se ha edificado de planta un depar­
tamento nuevo, que contrasta, hasta por el olor, con 
la pai'te vieja. La comida, en lo que cabe, dada la po­
breza, es buena. El personal es más culto, más huma­
no, más cariñoso con el enfermo.

Resta, sí, todo lo malo do lo viejo : los escondrijos, 
cuartos, escaleras, patios, galerías-, un dédalo inextri­
cable en que se mezcla el convento con las obras nue­
vas, hechas sin plan, orden ni concierto; pero aun en 
esto ha variado el aspecto, y si no fuera por el hedor 
que exhalan los enfermos y las paredes impregnadas 
de capas sobrepuestas de moho, diríase que vamos ca­
mino de una reforma lenta, pero radical.

Sin embargo, esta mudanza no llega á los más des­
dichados, á los que llaman s u c io s , porque no se Ies 
limpia; sigue para ellos el antiguo aparato : el hierro; 
las esposas; el dormir hacinados en montón sobre la 
paja; la tarima común; lus cuartitos con un iiaz de paja 
por lecho; el corralón en que se pasan el día reclina­
dos por el suelo al sol de Agosto; la negrura de la tez, 
que en algunos toma el tinte subido de las razas afri­
canas; la desnudez más ó menos cubierta de harapos; 
el hort'ible aspecto de la mayor miseria. Aquello parece 
un montón de carne en descomposición; de tal modo 
hioile y apesta, con un hedor penetrante, el sér humano 
al extiiiguirse su juicio.

¿Tiene culpa de esto el médico? No. El Dr. Faust y 
el Dr. Bartrina hacen lo que pueden para e\itarlo. 
Pero la direi’ción facultativa no compete á los médi­
cos. Ellos son un apéndice del Manicomio. Un v is to  
bueno. La dirección es la santa Administración, y ésta 
no tiene un cuarto. ¿Qué van á hacer dos médicos con 
557 locos? ¿Cabe que sigan la historia cuyo último acto 
termina inevitablemente en la fosa? Lo menos que de­
biera haber son cinco médicos, si es que un módico 
puede visitar más de cien locos al día, que lo dudo. 
Además, con quince monjas y diez enfermeros, ¿se 
puede asistir á 5ü7 locos? ¿Es posible que se les reparta 
medicina ninguna? ¿Pueden dárseles baños, duchas, 
inyecciones hipo térmicas antisépticas? ¿Cabe trata­
miento individual?

La meilicina allí receta alguna vez, medicinas bara­
tas, porque la botica del Hospital no está para grandes 
lujos; pero sobre toilo firma pases, certifica, hace ex­
pedientes, llena hojas, libros oficiales cuajados de 
disparatadas estadísticas, recibe visitas, cumple el ab­
surdo decreto de Romero, que tanto perjudica á los en­
fermos, se entiende con el Juzgado, con la Diputación, 
con las oficinas del Hospital; expedientea, en una pa­
labra, convertida en una dependencia dé la Adminis­
tración provincial, que despilfarra por arriba, y mez­
quinamente da por abajo lo estrictamente necesario 
para que el loco viva y vista, y vaya tirando.

Esa es la realidad, ó un pálido bosquejo de ella. 
¿Tiene remedio? Lo tiene. Lo mismo que se ha hecho 
en el nuevo ilepartamento, debiera, con poco dinero, 
hacerse en el resto. Cómprense 30 hanegadas de tierra 
alrededor del Manicomio; edifííjuense galerías simétri­
cas. sin proyectos de Manicomio, sin arquitecto, que 
paradlo bastan el médico y un maestro de obras; déjese 
anchos patios, mucha luz, mucha ventilación, espacio, 
árboles, limpieza, sencillez, lineas rectas; póngase el
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Manicomio á las órdenes del médico, que sea el direc­
tor o e rd a d ; sepáresele de la dependencia del Hospital, 
de su administración; líbresete del trabajo oficinesco; 
dótese de 50 enfermeros y 30 enfermeras, de una buena 
botica, de un personal apto, sometido sólo al médico, y 
entonces seguramente irán desapareciendo los vicios 
de origen, la ingénita corrupción que trae en su seno 
el todavía no creado Manicomio de Jesús.

De este modo tendríamos un buen Manicomio para 
pobres, que es lo que se propuso el P. Jofré, y lo que no 
debe exceder ni sobrep.isar la Beneficencia oficial, co­
mo me propongo demostrar.

•P. ü l .  E s c i i d c r .

S e c c ió n  P rá c t ic a e

UN CASO NOTABLE DE GRAN HISTERISMO
REFLEXIONES DlAONOSTICAS

Los antecedentes liereditarioí*, el vivir siempre en 
ol seno de una familia de neurósicos, su educación mal 
dirigida, su voluntad virgen, sus rarezas é instintosdes- 
tructores desde muy niña, los disgustos y emociones 
sin cuento sufridos por el cambio de fortuna, crearon 
en nuestra enferma la neurosis liistérica(como iguales 
causas influyeron en sus hermanos, dando origen á los 
trastornos nerviosos que han padecido), y quizás antes 
del primer ata([ue convulsivo estaría ya perturbada la 
sensibilidad; pero hizo explosión la enfermedad cuan­
do dos infecciones consecutivas (difteria y parótidas) 
debilitaron el organismo, haciéndole terreno abonado 
para su desarrollo, así como no influyeron menos su 
edad crítica y el terror inspirado al observar los acci­
dentes nerviosos de su hermano.

Si del primer ataque de parálisis y contractura del 
miembro inferior derecho, se curó (y esto prueba su 
naturaleza), vino un susto grande, el del fuego, á servir 
de estímulo para que se repitiese el fenómeno, con 
más intensidad por estar predispuesta á ello, avanzan­
do á la extremidad superior. Después, el mal trata­
miento seguido por entender que las contracturas eran 
de origen reumático, propinándola al efecto ioduros, 
salicilatos, unturas, vejigatorios, baños, etc , asi como 
la deficiente alimentación y la inmovilidad, acabaron 
de empobrecer á la enferma, exacerbando su sistema 
nervioso y dando lugar á que se interesase el lado iz­
quierdo en la misma forma que el derecho, pero en 
dirección distinta, de arriba abajo.

Rsto se desprende de los antecedentes; ahora bien, 
observemos el estado actual.

Los trastornos de la sensibilidad general y especial 
prueban elocuentemente que se trata de afección his­
térica, pues no hay otra que pueda invadir tan grande 
extensión, ni que de tal manera trastorne el sistema 
nervioso centrípeto (anestesia cutánea y mucosa, hi­
perestesia muscular, ósea, viscera!, ambliopia izquier- 

desecea derecha, anosmia, agueusia) y la ovaral- 
gia doble acaba de confirmar el diagnóstico, así como 
ía hiperestesia mamaria.

Es notable la sensibilidad raquidiana, que nos hace 
pensar en un proceso irritativo de la médula y sus 
cubiertas, que no está reñido con el histerismo, y que 
pudiera explicarse en parte por la hiperestesia ovári-

(t) Yéaee el número anterior

ca. Sin embargo, explorado el raquis con cuidado, se 
observa que la hiperestesia es sobre todo espinal y 
muy superficial, tolerando mejor la presión fuerte, lo 
cual prueba que no es producto de meninges ni .nédu- 
la, y si de histerismo ó anemia de los cordones pos­
teriores.

Pero lo más raro y notable en nuestra enferma son 
los trastornos motores que sufre. Ya en si es rara la 
contractura en las histéricas (yo no la había observa­
do, y menos la conocían los que la suponían reumáti­
ca), y aunque Charcotla ha descrito perfectamente, ni 
en él ni en otros autores encuentro un caso que haya 
interesado á los cuatro miembros, y amenace invadir 
otros órganos. Las contracturas de los miembros infe­
riores suelen ser en extensión, y aquí son en flexión, 
circunstancia que debe apuntarse. Se observan, con la 
contractura, la parálisis y la atrofia muscular, y juntos 
estos tres síntomas, parece que indican una lesión me­
dular ó cerebral, pues son varias las que dan está 
trinidad morbosa (lesiones en foco del cerebro, re­
blandecimiento, esclerosis lateral, amiatróflea de la 
médula, esclerosis en placas); pero en ninguna de 
ellas aparecen esos síntomas con la brusquedad que 
aquí y precedidas de ataque convulsivo, sucediéndose 
uno detrás de otro paulatinamente en las esclerosis, y 
de repente en Jas hemorragias, mas ocurriendo enton­
ces aislada la parálisis, y siendo la contractura fenó­
meno tardío que coincide casi con la atrofia.

Contracturas, paresias y hasta atrofias hay en las 
afecciones meníngeas y reumáticas, pero tendrían otra 
distribución, se acompañarían de otros síntomas, entre 
ellos la fiebre, y serían otros los antecedentes. La exal­
tación de los reflejos profundos es fenómeno común y 
secundario de todas las contracturas, de modo que en 
este caso no tiene valor diagnóstico. Otra cosa sucede 
con la exploración eléctrica, pues por el solo hecho de 
responder los músculos, aunque sea débilmente, ála 
excitación galvánicay farádica, se prueba que las rela­
ciones entre los músculos y los nervios están ínte­
gras (la debilidad contráctil se explica por la atrofia 
muscular), y la ausencia de reacción degenerativa que 
sus centros medulares no han sufrido alteración no­
table.

Por todas estas razones creemos que ni en la vía pi­
ramidal, ni en las células motoro-tróficas del asta an­
terior de la médula, ni en los músculos, existen lesio­
nes graves, aunque si deben sufrir alguna modificación 
íntima, inapreciable á nuestros medios de observación 
directa, cuando tan mal responden á las solicitaciones 
de la voluntad, y que la causa principal de los trastor­
nos está más r̂riba, en la corteza cerebral, aunque 
sólo sea funcional y abarque gran parte de la esfera 
motora sensitiva.

Es muy extraño que no ceda la contractura durante 
el sueño (aunque es dudoso); pero casos iguales se han 
visto, y no prueba otra cosa sino el inmenso poder de 
los reflejos ó déla contracción involuntaria,‘ depen­
diente de la irritación medular.

Hemos querido efectuar una cloroformización como 
medio de diagnóstico, y acaso de tratamiento; pero la 
familia ha tenido miedo y se ha opuesto terminante­
mente, teniendo que desistir de ello con mucho dis­
gusto.

Los ataques últimos, que han dejado tras de sí nue­
vas contracturas y espasmos (dedos, párpados, afonía), 
confirman más el diagnóstico. La misma afonía, que

> >1
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aparece y desaparece con tanta facilidad, sin motivo 
lai ingeo niauiíiesto, es de un valor inestimable en el 
caso presente.

El estado capriclioso y anómalo de su inteligencia, 
y sobre el cual no insisto en obsequio á la brevedad, 
no hace otra cosa sino corroborar el histerismo.

Y por si algo nos faltaba, tenenjos los ataques con­
vulsivos típicos, con su aura ovárica clásica de tres 
nudos, y con sus fases tónica, clónica, de grandes mo­
vimientos del tronco, y comatosa; ataques que no pue­
den confundirse con los de la epilepsia por los antece­
dentes de la enfernja, por los gritos que los acompa­
ñan, por no ocurrir nunca durante el sueno, por la' 
falta de equimosis y mordedura de lengua, porque los 
presiente, por la sensación ová rica que les precede y, 
sobre todo, porque la presión ilíaca, especialmente de­
recha, los provoca y los hago desaparecer compri­
miendo con el puño dicha región de tres á cuatro mi­
nutos.

Es notable que las funciones vegetativas se hallen 
en tan buen estado, y aunque algo adormecidas, no se 
observa en ellas ningún trastoi no, tan frecuente en las 
histéricas, pues la is e u r ia  y a s tr ic c ió n ú Q  vientre están 
compensadas por la a d ip s ia  y los su d o re s , la desgana 
y la fálta de ejercicio. Por no existir alteraciones en el 
aparato digestivo, hasta falta un síntoma de gran valor 
histérico, el U m p a n ísm o , que no se ha observado nunca 
en esta enferma. Esto prueba que el simpático ha con­
servado su normalidad ó está poco afecto.

CONSIDERACIONES PRONOSTICAS

En vista de esta situación, y en la necesidad de 
emitir un pronóstico, que, aunque sea lo más difícil y 
lo que más nos disguste, es lo primero que las familias 
exigen á quemarropa, como lo más práctico é intere­
sante para ellas, hube de formularlo algo satisfactorio, 
si bien con ciertas limitaciones.

En efecto: si se trata de histerismo puro, como yo 
creo, ¿no puede desaparecer por sí en cualquier mo­
mento, y por una causa X, como ocurre á diario en 
estas afecciones?

Entiéndase que me refiero á los fenómenos en sí, 
pues sabido es que el histerismo es una neurosis, diá­
tesis, ó como quiera llamarse, general, que afecta á 
todo el sistema nervioso, imprimiendo en él tales mo­
dificaciones que duran toda la vida del sujeto, de suerte 
que en ningún caso debe aspirarse á una curación ra­
dical de la enfermedad, sino á librar al individuo de 
los síntomas más graves ó molestos. Hecha esta salve­
dad, continuemos mirando el caso desde el punto de 
vista favorable.

¿No contamos con la mejor de las ayudas, que es la 
edad de la enferma, en la que todo es posible, pues el 
organismo está exuberante de vida y en la época de 
las grandes transformaciones?

Aunque tratándose de otra enfermedad, los fenó­
menos graves de este caso serían antiguos y, por tanto, 
más difíciles siempre de corregir, en el histerismo unas 
contracturas de ocho, seis y cuatro meses y ataques de 
dos años de fecha, no deben llamar.se crónicos. Lo cual 
tiene grande importancia, porque sabido es que cuando 
el estado de contractura se prolonga mucho sin modi­
ficarse (años), puede determinar la esclerosis lateral 
de la médula (Charcot, Vulpian); y en cuanto á los ata­
ques, si no tienen la gravedad que en la epilepsia.

pueden acabar en la locura. Por eso creemos que cuan­
to antes podamos vencer esos accidentes, más proba­
bilidades habrá de éxito para todos los fenómenos co­
rregibles.

Si bien las circunstancias en que nosotros interve­
nimos son las menos favorables, por haber sido inúti­
les los recursos empleados por los compañeros que nos 
han precedido, sin embargo, creo que aún queda algo 
por hacer, y nuestro personal esfuerzo no debe ser 
descontado, siquiera tan sólo se funde en el entusiasmo 
cou que emprendemos el tratamiento.

Además contamos con una base de un valor in­
menso en el histerismo, cual es el ser yo el médico de 
su gusto, capricho raro en verdad, conto todo lo suyo, 
pero circunstancia que debemos explotar en su benefi­
cio, como no escapó á la sagacidad del Dr. Vera, tan 
competente en estos asuntos, que al indicárselo la fa­
milia dijo sin dudar que yo curaría á la enferma. Este 
hecho es el mejor comentario.

Hacen el pronóstico desfavorable:
1. ° El rodeará la enferma un medio pernicioso y 

que desarrolló su mal, cual es el estar entre su familia 
y, sobre todo, al lado de su madre, quien no admite el 
separarse de ella (1), á pesar de la repugnancia de la 
enferma y de todos nuestros esfuerzos.

2. “ Lo mal que, en su consecuencia, se ha de se­
cundar mi tratamiento, dado que por mucho tiempo 
que la dedique no puedo estar siempre á su lado, y que 
durante mi ausencia no se hará más que lo que la 
enferma quiera.

3. ” El tenernos que privar de muchos medios auxi­
liares, por impedirlo el estado de la fortuna de la casa.

4. ° Las limitaciones que nos pone la madre (más 
perturbada intelectualmente que su liija), como ya se 
ha visto con el uso del cloroformo y se verá con el em­
pleo del hipnotismo y de algunos medicamentos (mor­
fina).

5. " El error en que podemos incurrir al creer que 
se trate sólo de un caso de histerismo sin lesiones ana­
tómicas importantes en el sistema nervioso, y tenga­
mos que liabérnolas con una afección cerebro-medular 
incurable; y aun pudiera ocurrir ambas cosas, que el 
histerismo estuviera complicado con una lesión dege­
nerativa de la médula.

(j.“ La marcha invasora que lleva la enfermedad, 
amenazando, con los aiaqués tan largos y repetidos, 
invadir el trastorno motor, nervios médulo-buibares 
indispensables para la vida (frénico, pneumogástrico, 
glosofaríngeo, trigémino).

Y 7.*’ La inseguridad y pobreza de los medios de 
tratamiento.

Por estas razones, las dificultades son grandes y el 
trabajo penoso; y más que ciencia, creo yo que lo que 
se necesita en esie caso es un estudio detenido de la 
eníerma, que permita se[>arar lo verdadero de lo falso 
que hay en ella, y un carácter especial del médico, que 
sepa adaptarse á las circunstancias y aprovechai’se 
de ellas.

Dicho cuanto precede, procuremos razonar algunas 
bases de tratamiento.

I>r. Ifi. A le r in o  y Sáiicliez.
(Se continuará.)

(I ) Por eítn causa no la tomó ú su cargo el I>r. Siuicboss Herrero.
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Gomentarios sobre el Congreso internacional de Hidrologia,
CLIM ATOLOGIA Y GEOLOGIA DE CLERM ONT-FERRAND W

por elDOCTOR R O D l t U n E Z  P I N U L A

'O.

IV
En el tema oíicial, último de la Sección de Hidrolo­

gía, fué ponente el Dr. Hugurt. Se refería á la esterili­
zación y embotellado de las aguas minerales.

En esta época de tanta microbiología y antisepsia 
no debía faltar un tema como éste, que se refiere á es­
tos asuntos en su relación con la Hidrología.

Consignemos las conclusiones del ponente, para 
hacer algunos comentarios. La primera se refiere á 
desear que ael comercio de las aguas minerales em­
botelladas esté sometido á la autorización, vigilancia 
y'fcomprobación del Estado.» 8e dirige, como se ve, á 
un alto fin de higiene pública perfectamente laudable, 
que hoy está incurniilido, pues ni cu Francia ni en 
España, salvo algunos análisis aislados que se hacen 
de vez en cuando, existe costumbre ni ley que evite ó 
pueda evitar los fraudes que el comercio de aguas mi­
nerales puede cometer.

Por eso el Sr. Huguet proinmia que :
1. ” La autorización de vender un agua mineral no 

se dará sino después de una información que com­
prenda el análisis químico del agua tomada directa­
mente en la fuente, en condiciones de autenticidad su­
ficiente, y del mismo líquido en el grifo donde se hace el 
embotellado. Se hará además el análisis bacteriológico 
en que conste la esterilización completa.

2. ° El aguamineral enibot‘liadallevaráunaetique- 
taenque indique la fecha del plazo máximo en que 
puede utilizarse.

3. ° La autorización de la explotación podrá serle 
retirada, si un cierto número de análisis dan malos 
resultados desde los puntos de vista bacteriológico ó 
quinnco.

4. “ Á título de consejo pueden darse los siguientes 
para evitar la contaminación de las aguas:

а ) Un buen captado, y
б) Preservación del contacto del aire.
La discusión se inició desde luego muy acalorada.
Hubo congresistas que sostuvieron el comercio libre 

de las aguas minerales, aunque me pareció observar 
que no eran médicos los que defendían tal cosa, y so 
ramificó, por decirlo asi, la discusión en varias acci­
dentales á la principal, pero importantes todas.

Así se suscitó la que concierne á si deben pagar ú 
no, las aguas llamadas de mesa, derechos d,e consumo.

Hube entonces de protestar contra la idea de pen­
sar que ciertas aguas minerales son bebidas higiénicas, 
puesto que yo considero que son medicinales todas 
ellas. Sin embargo, más de un compañero sostuvo 
la idea contraria, defendiendo, por ejemplo, la tesis de 
que el agua que se bebe en todos los re s ta u ra n ts  de 
París, por ser mala la p o ta b le  del Sena, el agua de 
Saint-Galmier, no puede considerarse sino como higié­
nica, puesto que — decían — nadie la bebe por curarse 
nada, sino por preservarse de algo.

Semejante sofisma, rebatido por mí y por algún otro, 
no impidió, sin embargo, que el Congreso tomara un

U) Véa.se el uúmero 2.236

acuerdo por mayoría, en el cual se pide al Gobierno 
que incluya en la ley como bebidas higiénicas á las 
llamadas aguas de mesa, y se libren de pagar tiereclios 
de consumo.

Respecto al embotellado, acordó que, en interés de 
la salud pública, debe ser sometido á un reglamento ó 
á una ley que prescriba los mejores métodos y las más 
seguras garantías de antisepsia.

Realmente se inicia ya una corriente decidida en 
este sentido, porque con motivo de nuestra posterior 
visita á los mejores establecimientos balnearios de 
Francia, hemos podido ver las máquinas y procedi­
mientos de embotellado, que realmente llenan las con­
diciones que la Ciencia pide. Pero no sucede lo mismo 
en todas partes, y debe suceder, que no es tan costoso 
el procedimiento, como ya describiremos en su día.

La Sección entró después en la lectura y discusión 
de particulares temas, voluntariamente presentados 
por distintos congresistas, algunos tan interesantes, 
que hemos de publicarlos traducidos con el benepláci­
to de sus autores, como, por ejemplo, el relativo á la 
fiebre termal deJ Dr. Drescli (de Ax, Ariége;, y el del 
Dr. Raugé, sobre c<el clima en Madera y Cananas».

Fueron también interesantes los temas presentados 
por los Dres. Bertheuson, de Rusia, sobre c<las fuentes 
minerales del Cáucaso»; de Lobit, sobre «Biarritz como 
estación de invierno (media termométrica en estos 
inviernos últimos de 7 á 8'’)»; del Dr. Perras (de Lu- 
chon), sobre «el papel neurosiénico del azufre», etcé­
tera, etc.

Siento no recordar el nombre de cierto congresista 
que propuso que, en vista de que la práctica del h u m a -  

j e  (inhalación difusa) puede ser peligrosa para ciertos 
enfermos y en ciertas aguas (Mont-Doré por ejemplo), 
debía prohibirse usar esos procedimientos álos enfer­
mos s in  p re s c r ip c ió n  J a c a l ta t iü a  de u n  d o c to r  re s id e n te  
en la s  te rm a s

Á todo el que conozca que en Francia gozan los en­
fermos de una libertad extremada en este sentido, y 
que han desaparecido ya lus antiguos inspectores de 
aguas minerales, no podrá menos de llamar la atención 
esta protestó, del buen sentido, en contra de unas co­
rrientes individualistas que para muchos sabios sedi­
centes parecen e xpresar el colmo de lo conveniente.

Ninguna discusión tan acalorada como la que pre­
senciamos con este motivo. Muchos, muchísimos mé­
dicos se adhirieron á la petición del compañero propo- 
nenie; protestaron otros en nombre de la. libertad de 
consulta, y se convencieron todos después de que no 
había medio de encarnar en la ley francesa lo pedido, 
puesto que debía ser parte de una legislación total­
mente diferente de la que gobierna en ese país.

La ocasión se prestaba para dejar sentada y consig­
nada la afirmación de que hay procedimientos termo- 
terápicos que pueden perjudicar, y perjudican de 
hecho, á los enfermos que los usan á tontas y á locas, 
y el que esto escribe se apresuró á decir que en Espa­
ña no había lugar á semejantes perjuicios ni temores, 
y que se alegraba de haber presenciado aquella discu­
sión acalorada, demostrativa de que la legislación 
española, obligando á los enfermos á tomar el consejo 
del médico, y á éste á vigilar el tratamiento de su clien­
te, era más sana y previsora. Y en gracia á la verdad 
de los hechos podemos decir que tales palabras fueron 
escuchadas con atención y nutridos aplausos.

I
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Asociación Médico-Farmacéutica del distrito de Navaicarnero.

Un año ha transcurrido sin dar señales de vida pú­
blica la Asociación de este distrito, y un año, por tanto, 
de energías acumuladas se han traído todos sus socios, 
para dar mayor impulso, si cabe, á trabajos y actos de 
una colectividad, cual la de referencia, que se siente 
orgullosa por haber resuelto á satisfacción los proble­
mas que se impuso ai constituirse en 1891.

Fuera inmodestia el relatar por propios la solemni­
dad acaecida en la villa de Navaicarnero el día 25 del 
actual mes, y de buen grado nos dispensaríamos el ha­
cerlo, si no esiimásenios como un delito el mutismo, 
cuando en conciencia á ello nos obligan los estímulos 
que pueden resultar del conocimiento u rb í  e t o rb e  de 
los alcances que dimos á nuestra sesión, por si de ejem- 
plaridad pudiera servir á otras ilustradas agrupaciones 
de partido; esto de una parte, y de otra, la falta de 
asistencia, excusada por los socios honorarios Dres. Pu­
lido y Marín y Sancho, de Madrid, que se hubieran en­
cargado de este trabajo, con indiscutibles ventajas para 
los lectores de E l  S ig l o  M é d ic o , hannos movido, con­
fiando en la indulgente benevolencia de aquéllos, á 
decidirnos á mal perjeñar estas notas, que ni aun me­
recen el nombre de revista.

Previa convocatoria del presidente Sr. Caballero, 
fueron acudiendo al lugar de citación, y aprovechando 
los medios más hábiles para su mejor traslación, los 
médicos y farmacéuticos de P o z u e lo  de A la rc ó n , seño­
res Aguado Gómez y Abajo; los de V U L a m a n ta , seño­
res Caballero y Calvo; los de B rú ñ e te , Sres. Cruz Ara­
gón y Rojas; el médico de C o lm e n a r d e l A r ro y o , señor 
García; el de V ilia n u e o a  de la  C añada , irir. Brúñete, el 
de V i l la  d e l P ra d o , Sr. Perceto; el farmacéutico de 
M é n tr id a , Sr. Abella, y el de V il la ü ie io s a  de O dón , se­
ñor Toraño, que con los Sres. Beotas, Fernández y 
Martínez Campos constituyeron el contingente para 
dar comienzo al acto, á las doce en punto de la mañana 
y en el salón de sesiones de la Casa Consistorial, cedido 
para este fin por la autoridad local. Contrariados en 
extremo por la ausencia de algunos queridísimos com­
pañeros y por personalidades de la significación cien- 
tilica y social de los señores ya citados Marín y Sancho, 
Pulido y 1). Toribio Fernández Morales, hubimos de 
dar comienzo á aquélla, lamentándonos de las causas 
que lo impedían, por cuanto la presencia de los dichos 
entre humildes médicos rurales presta mayor esclare­
cimiento á aquéllos y da realce ai acto determinativo 
que ejecutan, protegiéndolos y asesorándolos con su 
valimiento personal y profesional, cual lo han realiza­
do liasta el presente. Diclio lo precedente en descargo 
del coniún sentir, abrióse la sesión pública por el señor 
Caballero, pi ocediéndose ála lectura del acta anterior 
por el secietario Sr. Fernández, siendo por unanimi­
dad aprobada. Acto seguido, y al efecto de dar cum­
plimiento á lo dispuesto por el reglamento, que pre­
viene que la primera parte de la sesión sea de índole 
científica, ocupóse el Sr. Martínez Campos, farma­
céutico de Navaicarnero, de la preparación oficinal de 
algunos fármacos, que en su sentir y con su ejecutoria 
y procedimiento se ahorra tiempo, en tanto que mejora 
la calidad del producto. Por el que suscribe, y á ruegos 
de la presidencia, se dió cuenta á la Asociación del 
éxito obtenido en varios casos de d i f t e r ia  con el em­

pleo del suero Roux. Afiliado y seducido por la doctri­
na bacteriológica, encuentra ocasión propicia para 
inyectar el dicho suero á cuatro enfermitos que en un 
foco epidémico se Je presentan. Asimismo hace uso 
del tratamiento de Gaucher, modificado porGrancher, 
de fenol sultorricinado, etc., en otros cuatro casos 
afectos de la misnia entidad morbosa, viendo con sor­
presa acaecer el lallecinxienio de los sometidos al pri­
mer tratamiento y salvarse los demás. Que el diag­
nóstico fué clínico y bacteriológico, lo prueba el hecho 
de tener certificación suscrita por el Dr. Mendoza, de 
Madrid, de haber practicado aquél en membranas que 
se le remitieion, en las cuales existían, asociados con 
el bacilo de Klebs-Lojfler, estafilococos y estreptococos. 
Pues bien, esta latal coincidencia y funesto desenlace 
en los habidos, que lo fueron por a p o p le jía  p u lm o n a r  
fulminante y p o r  tro m b o s is  de la s  cenas p o p lí te a  y  f e ­
m o ra l en el periodo de convalecencia, ¿prueban la 
inocuidad del nuevo procedimiento; ó son casos foj- 
tuitos, que nadadicen por su escaso número en el trans­
cendental problema de actualidad? Sometido á la con­
sideración de los congregados, por si contaban nuevos 
casos que aportar á los precedentes, con los cuales se 
pudieran formar juicios más exactos, se abstuvieron 
de emitirlos en p ro  ni en c o n tra , por falla de expe­
riencia persona], quedándose á reserva de lo que con 
más acopio de dalos y material se resolviera. No es el 
problema de exposición tan claro y diáfano, como el de 
la vacunación para la viruela, ni el de ios concernien­
tes á ia rabia y carbuncosis, etc ; y para convencerse 
de ello, habrá de leerse el conocido trabajo del doctor 
D. C. Calleja, de Vailailolid, E l  p r o  y  e l c o n tra  d e l suero  
a n t id i ) U r ic o , que compulsa cifras y estadísticas, so­
metidas al crisol de sus observaciones y conciencia, 
las que aparecen ciertamente en disconformidad con 
el juicio público. Nuestra práctica y personalidad son 
demasiado insignificantes para contender con los gi­
gantes de la ciencia en este asunto, y por eso admiro ei 
trabajo del profesor de Vailadolid, que levanta bandera 
de moderación (y en ella me alisto) en el empleo de 
las inyecciones antidifiéricas de suero, de las cuales 
queda mucho por decir. Algunos puntos más abarca­
mos en Muestradisei'iación, relacionados coa este tema; 
pero hacernos caso omiso de ellos, por cuanto no en­
cajan en los limites de una revista, y quizá ya nos 
hayamos tomado más espacio del conveniente. No á 
Ululo de objeción, sino como derroche de no común 
ilustración, el Sr. Caballero tomó en consideración lo 
ya manifestado, fijándose, para dar interpretación á los 
hechos y causas de muerte de mis diftéricos, en el esta­
do in o p é c tic o  de la sangre que puede ocasionar el 
suero, por cuanto era altamente sospechoso que todos 
hubieren fallecido por alteraciones del liquido hemúti- 
co. Á continuación el Sr. Aguado oxjiuso la historia de 
un caso de p u e rp e ra lis m o  p a to ló g ic o , con ia fluidez de 
palabra, corrección de t stilo y conocimientos prácti­
cos que de veras todos le reconocemos; teniéndonos 
pendientes de su palabra desde el ¡irincipio al fin de lo 
mucho y bueno que nos dijo. Tratábase de una señora 
que, á Yiielia de mil incidentes patológicos, dió á luz, 
y ya en la convalecencia de su puerperio, le aparecen, 
como fenómenos insólitos, síntomas que, en fuerza de 
observar, diagnostica de tro m b o s is  de la  a r te r ia  p u lm o ­
n a r . Extiéndese en largas consideraciones de fisiología 
patológica, acerca de las condiciones especiales de Ja 
sangre en las embarazadas, que crea oportunidad
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morbosa para las dichas trombosis, terminando su pe­
roración dando algunos consejos para evitar aquéllas, 
sugeridas por su larga y laboriosa práctica. La historia 
clínica de este caso fué publicada en El Siglo Médico 
oportunamente, por lo que nos abstenemos, en obse­
quio á los lectores, de ser más difusos en detalles.

Siempre en la brecha, el Sr. Caballero toma la pa­
labra para aclarar algunos conceptos de índole expo­
sitiva á propósito de la pasajera c ia n o s is , que debe de 
resultar como consecuencia de la trombosis pulmonar, 
explicados los cuales, pasa dicho seiior á relatar otro 
caso, con la misma significación patológica, y que, 
análogo por sus síntomas al anterior, no tuvo la feliz 
terminación del del Sr. Aguado, pues en un cambio 
de posición verificado por la enferma, hubo un des­
prendimiento em b ó lieo  que terminó con muerte ra­
pidísima.

Hasta aquí, señor director, la sesión científica, en 
la que se invirtieron más de dos horas, y eso que en el 
ánimo dé los exponentes estaba el no dilatarla mucho, 
por cuanto en la correspondiente á la sección profesio­
nal había que ser Jsastante prolijo. Comenzada ésta, 
dióse cuenta por el señor presidente de hallarse ya en 
su poder la M e m o r ia  confeccionada por la Asociación. 
«Datos para el estudio médico-climatológico del distri­
to de Navalcarnero», y al efecto, la presenta á vuelta 
de mi! contingencias sucedidas para su publicación, 
zanjadas con el celo infatigable é interés mostrado en 
ello de los Sres. D, Mariano Belmás y D. Miguel Mi­
randa Lillo, diputados provinciales, á quienes somos 
deudores, y explícitamente así lo reconocemos, del fa­
vor que nos prodigaron en las resultas de un expedien­
te tan largo como incómodo para los que no conoce­
mos la trama de oficinas del Esiado. Asimismo deudo­
res también somos, y obligada queda esta Asociación 
con los Sres. Fernández Morales, Marín y Pulido; á 
aquél como ponente de la Coniisiún provincial que i'ué, 
y á éstos como vadem écum , qui’ ims guiaron en la difícil 
misión que nos habíamos impuesto sin rióles jiarii ello, 
patrocinando nuestra obra hasta t*l extremo t!o ofre­
cérsenos con un p ró lo g o  del Sr. Pulido, que es una 
creación de su pródiga imaginación , en el buen decir, 
que encanta y deleita su lectura, y se vuelve á leer para 
mejor saborearlas dulzuras de su lenguaje castizo y 
galano. Es cuanto podemos recomendar do nuestra 
dicha obra.

i'ada uno de los asociados presentes quedó en li­
bertad de tomar los ejemplares que estimó conveniente 
á satisfacer sus compromisos, conviniéndose por una­
nimidad en repartir proporcionalmente á diferentes 
centros docentes. Prensa médica, ¡tolitica y algunas 
personalidades de significación dentro y fuera del dis­
trito, dichos ejemplares, por cuanto han de coadyuvar 
á los fines propuestos por esta Asociación, y han de 
estimular á la imitación á otras Asociaciones, á fin de 
recabar la completa realización del pensamiento que 
inició la de Navalcarnero, cuya es la honra, en colec­
tividad , de haber dado el primer paso y puesto los ja­
lones para la gran obra de Geografía médica española. 
|La semilla está esparcida; (jue encuentre la tierra 
en sazón y con cantidad suficiente de abono para que 
aquélla fructifique y no resulte estéril nuestro Irabajol

Los ideales en mancomunidad por elementos hete­
rogéneos en el sentir y pensar, siquiera éstos perte­
nezcan á una clase culta como la médico-farmacéutica, 
ofrecen no pocas dificultades; y nos complacemos en

manifestar la absoluta confianza que obtuvo la Comí-
sión nombrada al efecto para compendiar los trabajoq^ 
parciales, dando forma, con los materiales de acumula^ 
ción, á una creación utópica, que en un principio apaS i, 
reció como empresa de titanes... -

La última parte de la sesión fué consagrada al re- 
cuerdo de los malogrados compañeros Sres. Bausá y / 
Ponce, fallecidos en la flor de la vida, eniueiastas am­
bos cual el que más do la redención de las clases médi­
cas por las mismas clases, é iniciador el primero del 
pensamiento de asociación y estudios médico-topográ­
ficos parciales entre los profesores del distrito; asimis­
mo se dedicó un recuerdo muy sentido al socio ausen­
to Sr. Esnaola, secretario que fué en los albores de la 
Asociación, y que contribuyó mucho á su constitución.

Por terminación reglamentaria de cargos se proce­
dió á la renovación de presidente y secretario, siendo 
elegi(k)s, por unanimidad, para desempeñarlos, los se­
ñores Martínez Campos y Beotas respectivamente, no 
sin antes liacer constar un voto de gracias á los seño­
res Caballero y Fernández, que cesaban, por su acerta­
da gestión: igualmente se acordó otro voto de gracias 
para el señor alcalde de Navalcarnero. por haber pues­
to á nuestra disposición el elegante salón de sesiones 
del Ayuntamiento.

'Pon el Sr. Arnilla, tesorero, se dio lectura al balan­
ce de cuentas de la Asociación, que fueron aprobadas, 
y terminó la sesión, siendo las cuatro de la tarde. ¡Ya 
era hora de restaurar fuerzas perdiriasl

No daré*‘paz á ia mano, aun temiendo abusar de los 
ilustrados lectores de El Siglo Médico y del favor que 
nos dispensa el señor director del mismo, sin manifes­
tar lo muy lionrados que nos hallamos con la estancia 
entre nosotros de personas tan distinguidas cuanto 
ilustradas como los Sres. D. Juan Manuel Rubio y D. Si­
món Artciiga, abogados residentes en la villa; los se­
ñoras Povedano y Puertas, alcalde y secretario respec- 
livarneiite del Ayuntamiento; Franco y otros más que 
sentimos no recordar por liaber fiado á infiel memoria 
relato de hechos que á plumas mejor corladas que la 
nuestra estaba destinado.

Bien comprendo, señor director, que lie sido muy 
lato en el referir, y á suplicarle la benevolencia para 
un trabajo incongruente dedica sus últimas frases el 
que, en nombre do la Asociación Médico-Farmacéutica 
del distrito de Navalcarnero, le anticipa las gracias y 
queda reconocidi', ofreciéndose con tal motivo y oca­
sión como su más respetuoso compañero y seguro ser­
vidor, q. b. s. m.,

F r a n e iK C O  ik '  l a  4 ''r i i/ . . i i * a ^ » i i .

Bruñóte, 30 do Octubre do 18H6.

C O M U N IC A C IO N
DIUIOIDA POR EL COLEGIO MKDICO-FARMACÉÜTICO DE 
LOGROÑO AL SEÑOR DELEGADO DE HACIENDA, PROTESTAN­

DO DE LA ACUMULACIÓN DE CUOTAS

rV

Abrumado el Coh'gio que tengo la honra de presi­
dir dn recibir constantemente reclamaciones formula­
das ¡mr algunos médicos de este distrito, quejándose 
amargamente de la patente que por esa Administra­
ción de contribuciones se los obliga á satisfacer, me 
veo en la necesidad de recurrir á usted en domandade 
recta, clara y justa interpretación del art. II del Real 
decreto de 13 de Agosto de 1894, ya que de ella depen-
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r  I

de la tranquilidad de una clase que jamás ha eludido 
el cumplimiento de los deberes que pesan sobre eJia.

D. Amadeo Sánchez, médico titular de Fuenmayor, 
ha venido pagando 61,48 pesetas, al cual le acumulan 
la cuota de 61,48 que pagaba en dicho pueblo D. Lean­
dro Hernáez, facultativo que, por no poder vivir con 
el producto de su carrera, se trasladó á Medrano, 
donde pagaba su correspondiente patente, para al 
poco tiempo establecerse en otro punto. Huelga todo 
género de razones que puedan aducirse. Lo exacto es 
que esa doble exacción hecha al Sr. Sánchez es injus­
ta, ilegal y absurda; pues la tributación debe ser per­
sonal, jamás acumulada, y la prueba de que el espíritu 
que informa el Real decreto no es ése, lo demuestra el 
nuevo proyecto de modificación presentado al ministro 
de Hacienda por el Colegio de Madrid, con el que se 
evita interprete ningún funcionario dicho arilculo tan 
en contra de lo razonable; si nadie se niega á'pagar 
la cuota personal, como presidente del Colegio no pue­
do responder de lo que pudiera ocurrir si se persiste 
en acumular cuotas de muertos y ausentes. Los médi­
cos contribuyen con- exceso á las cargas del Estado, 
prestan sus servicios además, eternamente gratuitos, 
con el carácter de forenses, abrogando muchas res­
ponsabilidades, y como recompensa se les duplica la 
cuota de contribución industrial á aquellos que. tienen 
la desgracia de que se ausente un compañero de la 
localidad, ó se muera.

Esto último ocurre al médico titular de Albelda don 
Abdón Martínez, á quien se le ha acuiíulado á su 
cuota la de su compañero D. Pablo Luzuriaga, de 20 
[¡eselas, siendo así que éste no ejerció ni cuatro meses; 
pues como enfermo crónico, de Medrano, donde prac­
ticaba, se retiro á Albelda, al lado de su familia, y 
hasta su muerte, acaecida al poco tiempo, quiso tener 
patente, sin que por su estado de salud la utilizara 
para nada.

D. Pedro Ruiz Santolaya, médico titular de Villa- 
mediana, es victima igualmente de dicho art. 11; pues 
se le ha acumulado 20 pesetas á su patente como pro­
cedente del médico antecesor suyo O. Cayetano MeJ- 
guizo, el cual ejerce en Logroño, donde paga la paten­
te que el Colegio tuvo á bien aplicarle.

Y por último, D. Ciríaco de la Canal, médico titular 
de Sotes, se encuentra con que le acumulan 20 pesetas 
á su patente por visitar en una aldea próxima llamada 
■̂entosa, y si bien hubo algún tiempo establecido en 

ella un médico, la abandonó pronto al convencerse de 
que lio puede dicho pueblecito sostsner un médico, 
razón por la que tiene que vaieise para el servicio de ' 
iMedicina y Farmacia de los más [iróximos, sin que 
esa agrupación justifique el que deban pagar los titula­
res más patente que una.

Estos cuatro casos prácticos que, siguiendo ese sis­
tema de interpretación del art. 11, se aumentarán de 
año en año, exigen el que, como autoridad superior en 
el orden administrativo, se digne detener su atención 
en ellos, fijando de una manera terminante la exacta, 
justa y equitativa interpretación que del referido ar­
tículo 11 debe darse por las oficinas de Hacienda, es­
perando tenga á bien contestarme su resolución, para 
conocimiento del Colegio.

Dios guarde á usted muclios años. — Logroño, 27 de 
Octubre de 1896.—El presidente, Moro//. — El
secretario. D o n a to  H e rn á n d e z  O ñate .

í̂ eñor delegado de Hacienda de la provincia..

P r e n s a  M é d i c a

l ; .x lr « l l l| e r n . I. Tratamiento de la  hipertrofia de la próstata por 
la cauterización intrarreotal de esta glándula. — II .  Cooperación 
al estudio de la coagulación de la .sangre. —  I I I .  Artritis tuber­
culosa del pie curada por el método esolerógeno.

I
Los favorables efectos que en los prostáticos ejerce 

la cauterización intrauretral de la glándula hipertro­
fiada por medio del galvanocauterio ó del nitrato de 
plata han hecho pensar ai Dr. Negretto que podía ob­
tenerse igual re..sultado .mediante la cauterización in- 
trarrecial de la próstata, que es mucho más fácil que 
aquélla y no tiene tampoco sus inconvenientes.

El Sr Negretto estudió primero los efectos de la 
cauterización intrarrectal de la próstata con el termo- 
cauterio en dos perros y notó en estos animales consi­
derable disminución del volumen de la glándula. Los 
dos pi’imeros dias que siguieron á la operación expul­
saron los perros orinas sanguinolentas. Este resultado 
decidió al Dr. Negretto á aplicar el tratamiento á un 
hombre de sesenta y seis años de edad, que tenía una 
hipertrofia prostática considerable, con retención com­
pleta de la orina.

Se purgó bien al enfermo la víspera, y una hora an­
tes de la operación se le puso abundante lavativa. Se 
le colocó en la posición de la talla perineal, la pelvis 
algo levantada, se le anestesió, se dilató el esfínter con 
un espéculum a d  h o c y se taponó con gasa iodoformada 
la parte de intestino que se hallaba inmediatamente 
por encima de la próstatf, de modo que las materias 
fecales no pudiesen manchar el campo operatorio. 
Buscó el Sr. Negretto con el dedo y fijó después con 
un gancho romo los lóbulos de la próstata y los caute­
rizó uno tras otro con el termocauterio.

La operación duró apenas dos minutos. Se dejó 
aplicado el tapón rectal; se introdujo en la vejiga una 
sonda y se dejó aplicada en tanto se halló el enfermo 
l)ajo la influencia del cloroformo; se administró sul>- 
nilrato de bismuto con opio para estreñir el vientre, y 
se aplicó en la región hipogástrica una vejiga con 
hielo.

Las primeras veinticuatro lioras se quejó el enfer­
mo de espasmos vesicales; tornáronse sanguinolentas 
las orinas, y asi estuvieron tres días. Al séptimo día se 
cambió la sonda y se dió al enfermo 30gramos de acei­
te de ricino, que determinó una evacuación albina 
abundante y expulsó el tapón rectal. Al noveno día se 
quitó deílnitivanionte la sonda y se observó que el 
operado podía orinar con libertad. Las orinas conti­
nuaron turbias unos dias y después se liicieron perfec­
tamente límpidas. Al vigésimo día abandonó el enferniO 
el hospital, completamente curado. Tres meses después 
no tenía trastorno alguno urinario y podía trabajar to­
do el día. Por el tacto rectal se apreciaba que los lóbu­
los medio y derecho tie la próstata estaban considera­
blemente atrofiados, mientras que el izquierdo — que 
liabia sufrido sólo una cauterización superficial — no 
había disminuido más que la mita ¡ de su volumen pri­
mitivo.

Como en este caso la retención de orina era de 
fecha reciente, la cauterización intrarrectal de la prós­
tata debió obrar más particularmente sobre el elenien- 
to congestivo, razón por la cual juzga el Sr. Negretto 
que esta intervención está indicada especialmente 
para combatir la congestión que agrava la ¡scuria
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ata por 
eraoióa 
taber-

prostática y constituye, en su concepto, en los casos de 
este género un procedimiento terapéutico de una ac­
ción pronta y segura y de fácil aplicación.

11
Hay acuerdo para considerar el fenómeno de la 

coagulación sanguínea como un procedimiento de de­
fensa del organismo contra las acciones que pueden 
en un momento dado lesionar la integridad del aparato 
circulatorio. Según la opinión general, el fenómeno de 
la coagulación es debido siempre á los elementos de la 
sangre, sin ninguna otra intervención orgánica.

En el curso de sus investigaciones sobre la sangre 
de peptona, sustancia que es sabido torna incoagula­
ble la sangre, los Sres. Atlianasiu y Carvallo se han 
preguntado si ios tejidos de la economía tomaban parte 
activa en la restitución de las propiedades que faltan 
á la sangre de los animales peptonizados.

Según se ha demostrado, los animales que han reci­
bido peptona se tornan durante más ó menos tiempo 
refractarios á la inyección de una nueva cantidad de 
esta sustancia. Sin embargo, la inmunidad, aunque 
real, no es siempre absoluta, pues dichos señores han 
visto animales que eran aún sensibles á una segunda y 
á una tercera inyección de peptona. Sea de esto lo que 
fuere, las modificaciones morfológicas observadas por 
dichos señores en la sangre de peptona, y á las cuales 
atribuyen la causa de su incoagulabilidad, continúan 
produciéndose á consecuencia de cada inyección, 
cuando no influyen ya sobre la coagulación. En estas 
condiciones, si es cierto que los .elementos figurados 
de la sangre peptónica son incapaces de suministrar 
por si mismos el fermento fibrina necesario para la 
coagulación, era necesario buscar en otra parte, y no 
en la sangre, el origen de este principio. Entonces, 
creyeron esos profesores que los diferentes tejidos, y 
especialmente el hígado, podían quizás encargarse de 
esta función de suplemento. Segregarían para ello una 
sustancia, que gozara de las mismas propiedades que 
el fermento fibrina, la cual se vertería en la sangre á 
medida que fuese necesaria.

Apoyados en las investigaciones del Sr. Contejean, 
según las cuales los extractos de diversos tejidos 
(hígado, músculos, intestinos, etc.), inyectados á un 
animal de la misma especie, tornan incoagulable la 
sangre, han querido ver los citados señores si ocurri­
ría lo mismo con los tejidos de un animal peptonizado.

Se toma el hígado de un perro que ha recibido pep­
tona, en el momento en que su sangre lia recuperado 
su coagulabilidad normal; se hace un extracto de par­
tes iguales en la solución fisiológica, y después de fil­
trada, se inyecta á otro perro de la misma talla; la 
muerte de éste se produce entonces en algunos instan­
tes por las coagulaciones inlravasculares. Podernos 
convencernos fácilmente de esta coagulación in  vw o , 
seccionando una vena mesentérica, de la que se saca 
coágulos á veces de 5 y 6 centímetros de longitud. Este 
mismo extracto, calentado áSu'’, pierde sus propieda­
des coagulantes y torna, como en el estado normal, la 
sangre por largo tiempo liquida. Los extractos de los 
músculos, así como otros órganos, no gozan, al pare­
cer, de la misma propiedad.

En todos estos experimentos han recibido los ani- 
niales pequeñas cantidades de iteplona (20 centigramos 
por kilogramo) suficientes para inmunizarlos. Una vez 
que se tornaba coagulable su sangre, daban una nueva

dosis de 20 centigramos, con objeto de reforzar la acti­
vidad de los fenómenos de suplemento.

Quedaba que determinar un punto: el de saber si 
estas nuevas propiedades del hígado peptónico eran 
debidas á una secreción especial de la célula hepática, 
ó sencillamente al acúmulo de los leucocitos en el hí­
gado, á consecuencia de la inyección intravenosa de 
peptona. Para resolver esta cuestión, cufiaron no em­
plear sino hígados tomados en el momento en que los 
leucocitos están en la sangre en las proporciones nor­
males. Los resultados han sido siempre positivos.

En presenciado estos hechos, deducen los señores 
Athanasiu y Carvallo las siguientes conclusiones:

1. “ En el estado normal, los elementos figurados 
de la sangre y de la linfa, de preferencia los leucocitos, 
son los que suministran el fermento fibrina necesario 
para la coagulación de estos líquidos.

2. * Cuando se impide por cualquier medio (pepto­
na) que esos elementos llenen esta función, los tejidos 
del organismo, especialmente el hígado, se encargan 
de suplirlos.

III
El Dr. Courtin ha presentado á la Sociedad de Me­

dicina de Burdeos una niña de once años de edad, que 
fué atacada hace cuatro de una artritis tibio-tarsiana 
derecha, de naturaleza tuberculosa, con irradiaciones 
á las articulaciones astrágalo-escafoidea, calcáneo- 
cuboidea y á las vainas de los tendones peroneos y 
extensores comunes.

Llamado en esa época á ver la enferma, halló el 
Sr Courtin estas diferentes articulaciones enteramente 
invadidas por fungosidades, con trayectos fistulosos 
múltiples, de los cuales se encuentra hoy vestigios por 
detrás, por debajo y por delante del maléolo externo, 
en la región de la articulación calcáneo-cuboidea, y por 
último en la inmediación de) maléolo interno.

Algunos de estos trayectos conducían la sonda aca­
nalada á superficies óseas fácilmenie penetrables; otros 
á partes fungosas; la articulación tibio-tarsiana, muy 
dolorosa, asi como la medio-tarsiana, muy relajada, 
daban movimientos anormales, al propio tiempo que 
la sensación de roce óseo producideí por las lesiones de 
los cartílagos de iiicrustamiento; estos diferentes re­
conocimientos aumentaban el finjo sero-purulento de 
todos estos trayectos fistulosos.

Desde el punto de vista funcional, no podía moverse 
el pie á consecuencia de la extensión do ios desórdenes 
articulares y de la atrofia muscular, que era completa. 
Algunos ganglios inguinales eran aparentes y doloro­
sos: el estado general del enfermo era grave: fiebres 
vespertinas, sudores nocturnos, pérdida del apetito, 
sobreexcitación nerviosa, tal era el conjunto morboso, 
local y general

No se apreciaba entonces ninguna lesión visceral, 
pero el pronóstico era tan.sombrío que, en dos consul­
tas, prácticos reputados se decidieron por la amputa­
ción del pie.

Previa desinfección del pie por los baños locales 
antisépticos y después de practicar inyecciones con el 
nafiol alcanforado en todos los trayectos fistulosos, va­
liéndose de la anestesia cloroíórmica, aplicó el Sr. Cour­
tin el método esclerógeno, introduciendo la cánula de 
la jeringa de Pravaz hasta la superficie ósea, y depo­
sitando en ella de 40 á 50 gotas de la solución de clo­
ruro de zinc á 1 gramo por 10.

En el transcurso de ocho meses .se practicaron así

1'*
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seis sesiones, colocando al enformo, después de cada 
inyección, en un pequeño aparato inmovilizador.

Los dolores provocados por la inyección duraban, 
término medio, medio día.

Á los ocho meses habían desaparecido todos los tra­
yectos fistulosos, no estaban dolorosas ya las articula­
ciones, no había íiuigosidades en los tendones, la niña 
podía apoyar el pie en el suelo y comenzaba á andar.

Á los tres años la nina anda sin dolores ni fatigas; 
los músculos de la pierna están aún atrofiados y se los 
va á someter al amasamiento; la articulación libio- 
tarsiana tiene menos amplitud en sus movimientos, 
pero no está anquilosada; los movimientos de la articu­
lación medio-tarsiana son los normales. En algunos 
puntos de las inyecciones se ve pequeños núcleos 
fibrosos.

El estado general es excelente; la niña sigue el ré* 
gimen del colegio sin ninguna molestia, y su peso au­
menta con regularidad.

Ilr. IKninón íierret.

c c  i Ó n O f  i c I a

PRIMER CONGRESO ESPAÑOL .
DE

OTO-RI NO-LARINGOLOGIA

Figuran como nuevos congresistas Jos señores si­
guientes:

Dr. Buisen (de Madrid).
Dr. Calatraveño (ídem).
Dr. Higinio do la Torro ( ídem).
Dr. Martínez Paclieco (ídem).
Dr. Mas(D. Miguel) (de Murcia).

El Dr. Roquer Casadesús (de Barcelona) ha anun­
ciado las siguientes comunicaciones:

1. '̂  «Sobre el ictus laríngeo».
2. “ «Cáncer laríngeo, aneurisma aórtico? Traqueo- 

tomía. Muerte.»
3. ® «Acerca de un caso de traqueocele; ¿qué trata­

miento es más conveniente?»
Madrid, 11 de Noviembre de 18Í16. — Dr. C. Com- 

p a ire d .

M O N T E P Í O  F A C U L T A T I V O

A d u u c I o  d e  in ^ e s o .

D. Juan Rodríguez, profesor de Medicina, residente 
en Saguillos de Cabezas (Segovia), solicita su ingreso 
en el Montepío.

Lo que se publica para conocimiento de la Sociedad 
y á los efectos del Reglamento.

Madrid, 10 de Noviembre de 1896. — El secretario 
general, F ra n c is c o  M a r in . 3

G a ce ta  d e  la  sa lu d  p ú b lica .

Etilndo Kaitilario de llfldrld.
Altura barométrica máxima, 710,60; iiiininia, 703,20; 

temperatura máxima, 13",3; mínima, - 3",00; vientos 
donñnanies, NNE., N. y NO.

Pocas variaciones han presentado en la semana 
última las enfermedades reinantes en esta época del 
año. Continúan observándose en buen número las in- 
fianiaciones de las mucosas res[uratoria y digestiva, en 
íovma aquéllas de bronconeumonías, bronquitis y la­
ringitis, y de enteritis éstas. Los estados tíficos no han 
aumentado, aunque se han seguido observando. No así 
Jas viruelas, cuya marcha ascendente no lia podido 
detenerse.

Á pesar de todo, y de que las viruelas proiiorcionan 
á la mortalidad el mayor conUgente, no es ésta mayor 
que en igual época de otros años.

C r ó n i c a

En liicdico heroico. — Por el último correo de Cu­
ba se han recibido detalles de la heroica defensa de un 
convoy, hedía cerca de Bayamo por fuerzas del regi­
miento de Andalucía el 17 ue Septiembre.

Más de 2.0(K) insurrectos atacaron por retaguardia 
al convoy en Caurejes, trabándose un rudo combate, 
del cual salló el enemigo completamente destrozado, 
dejando muchos cadáveres en el campo; nuestras tro­
pas tuvieron también sensibles bajas: cuatro muertos 
y sesenta heridos. Distinguióse notablemente el médi­
co Sr. Escapa y Bravo, quien arrebataba á los heridos 
de manos del enemigo, y con valor extraordinario 
prestaba los auxilios de su ciencia en los sitios de ma­
yor peligro. Se le ha formado juicio contradictorio 
para la cruz laureada de San Fernando y viene pro­
puesto para la de María Cristina.

Como el Sr. Escapa —á quien felicitamos por su 
heroico comportamiento — ha habido en la actual gue­
rra muciios médicos militares.

Opúsculos. — Hemos recibido esta semana dos 
ejenmlares del opúsculo que con el Ululo C ono c im ie n ­
tos fu n d a m e n ta le s  que  deben in fo r m a r  la  te ra p é u tic a  
en la s  in fa m a c io n e s  de ¿os ane jos  d e l ú te ro , acaba de 
publicar el Dr. D. J. Ferri; otros dos ejemplares de la 
H ig ie n e  de la  escue la  i j  de la  enseñanza , por el doctor 
D. José E. G Fraguas, Memoria premiada con medalla 
de plata por el Rectorado de la Universidad de Valen­
cia en 1895, y la C o n tr ib u t io n  á  l 'é tu d e  de la  p h a rm a c o -  
lo g ie  de  V o rg a n o ih é ra p ie , por el Dr. Combe.

Á todfjs los autores agradecemos su recuerdo-

C'nlcdi'álloog interinos.—El general Weyler ha 
nombrado catedráticos interinos de la Facultad de Me­
dicina de la Universidad de la Habana á los señores 
siguientes;

Médicos militares: D. Pablo Salinas, D. Federico 
Baeza, D. Alvaro l.ucía, D. José Clavero y D. Martín 
Salazar.

Médico de la Armada: D. Gabriel López.

Eocos y luióniiilos. — El Dr. Escuder, ilustrado y 
conocido médico, dedicado años ha al estudio de la 
psiquiatría, ha tenido la atención de remitirnos dos 
ejemplares de su última obra intitulada Lobos y  anóm a­
los , en la cual trata, con la competencia en él caracte­
rística, de algunos lo cos notables (el veterinario de 
Sueca, Murillb, Galeote, Hillairaud, el parricida de 
Carcagente), de las a n o m a lía s  sexua les , de las a n o m a ­
lía s  so c ia le s y del t ra ta m ie n to  de lo s  locos, reserva 
de ocuparnos otro día con más detenimiento en esta 
obra ( que se vende á 4 pesetas el ejemplar en todas las 
librerías), diremos que á la amabilidad del Sr. Escuder 
debemos un artículo, E l p r im e r  m a n ic o m io , que co­
menzamos á publicar en este mismo número, y que es 
una ampliación del que con el mismo título inserta en 
dicha obra.

B a ñ o s  d e  A r c h e n a .
El 1‘lsíablccimicino ofrece al público sus servicios de 

temporada oficial, durante todo el mes de Noviembre.

Fl I ílllhn̂ n ópUco, Arenal, 19 y 21, Madrid,
Li OI i Ji UUUUOu) agradecerá á los señores oculis­
tas y especialistas de las enfermedades de ios ojos, de 
Madrid y provincias, le remitan antes de fin de mes, 
tarjetas con señas y horas de consulta, para que pue- 
dau figurar en la obra qce dicho señor se propone pu­
blicar en breve.

PABINETE MEDICO LACTOSCÓPICO DEL DR. ROYO, para reconoci- 
U miento de tiodrizas. — l.o|íe «le Eeícn, íl?>. De 1 á 4.

NEUROSINE PRUNIER FOSFOGüCEAATl» 
0£ CAL PURO

ESTAnt.ECIMIKNTO TIPOGRÁFICO DE E. TEODORO 
Amparo IOS y  Ronda de Valeuoia, 8« 
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E L  S I G L O  M É D I C O
B O L E T IN  DE M EJDIGINA. G A C E T A  M E D IC A

T

G E N I O  M É D I C O - Q U I R Ú R G I C O
Publica una Biblioteca 

sumamente económica.

Periódico áe Medicina, Cirugía y Farmacia, consagrado á los intereses morales, científicos y  profesionales de las clases medicas.

F U N D A D O R E S :

Sres. DELGRAS, e s c o l a r . M ENDEZ ALVAR O , TEJADA Y  E SPA Ñ A , N IETO  Y  SERRANO
DIRECTOR:

O. M A T IA S  N IE TO  SE R R AN O
MARQUÉS DE GUADALERZAS 

REDACTORES:

Precios de suscripción de EL SIGLO 
MAllKltl: 3  líeselas trimestre. 

PROVINCIAS: ^  pesetas trimestre;
S  süuie.stre, y 3.S el año. 

.EXTRANJERO y ULTRAMAR: 3 0  ptas.

*  --
Precios de suscripción de la BIBLIOTECA 

ESPASA: a.6 pesetas al año, 
que pueden pagarse en tres veces. 

EXTRANJERO y ULTRAMAR: 2 0  ptas.

D. RAMÓN SERRET. — D. CARLOS MARÍA CORTEZO. — D. ÁNGEL PULIDO

í
^  § a s t a \ L n 4 l  con Laotuoarium

° °  I N F L U E N Z AA P R O B A C I O N  DE LA A C A D E M I A  DE M E D I C I N A  DE P A R I S
1̂

Constipados ^ 
Bronquitis ^W  A P R O B A C I O N  DE LA A C A D E M I A  DE M E D I C I N A  DE P A R I S  ^

Ji Para la cuAcion de las AFECCIONES délos PULMONES y de los BRONQUIOS, T  
2  calma la TOSE y suprime el INSOMNIO. ^
l§ó F. GOMAR 6 Hilo, 28, Rué Salnt-Claude, PA R IS . — EN TODAS US FARMACIAS ^

Lai _
Psrtsou (DI conoesB lu

.D O R
_____ DBL DOOTOa _

DEHAUT_ es  P.AJUS .
loo  titubean eo purgarse, cuando 7ol 
■necesitan. No temen el asco ni el| 
ícausancio,porque, contra loguesu-l 
|ceae con los demas purgantes, estel 
■ no obra bien sino cuando se tomal 
I con buenos alimen os ybebibas /orJ 
I tíficantesicuaiei vino, el café, el té.l 
j Cada cual escoge, para purgarse,laí 
Inora j  la comida que mas le convie- 
inen,según sus ocupaciones.Comol 
le í causanciogue lapurgz ocasional 
^gueda completamente anulado ¡ 

por el efecto de la buena ali-, 
^mentación empleada, uno sê  
^decide fácilmente á volver áj 

^mpesarcuantas vece^ 
sea necesario.

GARGANTA
voz y BOCA

PASTILLASdeDETHANI
J Recomendadas contra loa Males de la 
Garganta, Extinciones de la Vos,

I loflamaoiones de la Boca, Electos I pemiolosoa del Mercurio, Iritacion  
I que produce e l Tabaco, v specíalmente i ios Snra PREDICADORAS. ABOGA­
DOS. PROFESORES y  CANTORES I 

I para facilitar la emlcion de la  vos. I 
Ifr/j/ren e l ro tu lo  ¿ firm a  de Adh. DETHAI,] 

fá r m tc a u t io o  en P A S I8 .

A N U N C I O SÍDesde 1.° de 
« ‘a Âilaf.ll i U . la t a ^ UllO dO 1890,

SOCIETE
MUTUELLE OEPUBUCiTE (61, nie Caumar- 
tin, París), de que es director Mr. A. Urette, 
«8 la enoarcrada EXCLUSIVAMENTE de reolblr 
les anunelos extranjeros para este periódico.

JARABE LAROZE/'IH Bromuro de Potasio
di Oarliiti 
di Hannjii 
amirgat oon

químicamente puro. Es el calmante mas seguro en las A fe e c io n e e  n e r v io e a a  
en general, en las N evraJgia it, la E p i le p s ia ,  la H is t e r ia ,  e l In s o tn -n io  
d e  los  n iñ o s  d u r a n t e  la  d e n t ic ió n .

JARABE LAROZE ~  Bromuro de Sodio
dd Cortmi 
di S irin jii 
¿margal con

cujas propriedades sedativas y  calmantes son las mismas que las del Jarabe con 
Bromuro de Potasio. Es prescrlpto .en toda.s las enfermedades del sistema ner- 
vluso, principalmente en las .,4/eccionrs n e r v io s a s  d e l  c o ra x o n .

JARABE LAROZE£r,;i!̂ ^BROMUROde Estroncio
A fe c c io n e s  n e r v io s a s  en general. D is p e p s ia s ,  E p i le p s ia ,  A lb u m in u r ia .

JARABE LAROIeI I^ O L IB R O M U R O
{Bromuro de Potasio, de Sodio, de Amonio) \ gr. de cada bromuro por cucharada

E L IX IR  DE A N T I P I R I N A  L A R O Z E
Gox'-teacea.s c ié  IN'a.x’a.xxJ e*.irLa.ap®sa,s 

D o l o r  en general. J a q u e c a , H e u m a t is m o s ,  G o ta ,  etc.

Casa J..p. U R 0 2 E , Fam acentieo, 2, calle des L lon s-Saiot-Fao l- PÁBIS.

_ _ _ _ _  C A R N E  y  Q U I N A  _ _ _ _ _
£1 Alimento mas reparador, unidu al Tónico mas enérgico.

VINO AROUD..OUINA
Y CON TODOS LOS PRINCIPIOS NUTRITIVOS SOLUBLES DE LA CARNE

CARPKE y Q L 'iií.%1 con los elementos que entran en la composición de este 
potente reparador de las fuerzas vitales, de este (ortíUcante por oaceleneía. 
De un gusto sumamente agradable, es soberano contra la Anemia y  el Apoca­
miento, en las calenturas y Convalecencias, contra las Diarreas y  las AfecdonAS 
del Estomago y  los intestinos.

Cuando se trata de despertar el apetito, asegurar las digestiones, reparar las 
fuerzas, enriquecer la sangre, entonar el organismo y precaver la anemia y las 
epidemias provocadas por los calores, no se conoce nada superior ¿  v io »  de 
Q uioa de Aroud. '
P orm ayo r,ta  París,en casade J.FERRÉ, Farm», lOS.rRichelieu, Sucesor de AROUD-

Se  ve n d e  en  to d as  las  pr in c ipa le s  Bo tic as .

EXIJASE el nombre y 
la firma
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G ir o  c o n tr a  to s  s u s e r ip fo r e s .

Hallándonos en las postrimerías del año 1 8 9 6 , y siendo todavía ninchos 
los snscriptores qne nada han pagado, ponemos en sn conocimiento que 
d e n t r o  d e  b r e v e s  d ía s  (á lo snmo el día 2 5 ) procederemos á  
g i r a r  c o n t r a  e l l o s  l e t r a s  á  la  v i s t a ,  que esperamos 
liarán efectivas á su presentación. Los snscriptores que no quieran se gire 
contra ellos, deberán avisarnos antes de ese día.

ESTAFETA DE PARTIDOS
Se advierte á los aspiraotes ¿ la plaza de médico ti- 

tu lar de M adroñera (Cáceres), vacante por renuncia de 
D. Fernando V a lera , que este señor reside en Barzana 
de Quirós (O viedo ) y  que deben tomar de é l in form es, 
así como leer El Siglo Médico, núm. 2.283, .-i no quie­
ren lle va r  un desengaño.

—  Quien al ver anunciada la  vacante de Robleda (Sa­
lam anca) piense en so lic itarla , sepa que existe en dicho 
pueblo un compañero que no está dispuesto á trasladar­
se de aqui, por contar con elementos para sostenerse.

V A C A N T E S
P o r  defunción del que la desempeñaba se halla  va ­

cante la  plaza de m édico titu la r de la  Junta Trasla lom a 
(B urgos) con la  dotación de 1.000 pesetas por un corto 
número de fam ilias  pobres, y  200 fanegas de tr ig o  por 
igu a l número de los vecinos pudientes, siendo además 
susceptible de aumento. Serán preferib les los solic itan­
tes solteros y  los de más años de práctica en el ejercicio 
de su profesión. Puede d ir ig ir  las solicitudes á D. Pedro 
M ardones, secretario del Ayun tam ien to de la  Junta 
Trasla lom a, partido de V illa rcayo  (Burgos).

—  L a  de id. id. de Laracha (Coruña). Hab. 7.603. Do­
tación 99y pesetas por Beneficencia y  las igualas con los 
vecinos pudientes. E l contrato fina lizará  el día 80 de 
Junio de 1899. Solicitudes basta e l 30 del corriente al 
alcalde D. A ngel Cañedo.

—  L a  de id. id. de N ava  de Sotrobal (Salamanca). H a ­
bitantes U92. Dotación 125 pesetas por la  asistencia de 6 
á 8 fam ilia s  pobres y  las igualas con los vecinos pudien­
tes del publo y  los de las A lquerías de Arauzo y  Sotro­
bal. Solicitudes hasta el 5 de D iciem bre a l alcalde don 
Francisco H . M elgar.

—  L a  de id  id. de Establés (Guadala jara ). H ab itan ­
tes 694. Dotación 200 pesetas por Beneficencia y  336 fa ­
negas de trigo , pagadas en la época de la recolección, 
por las igua las con los vecinos pudientes. E l partido lo 
componen este pueblo como m atriz, y  sus agregados 
Concha, Anchuela del Campo, Barbacil, Clares y  Tu r- 
miel, d istante el que más una hora de buen cam ino y  pa­
gando relig iosam ente al profesor. Solicitudes hasta el 30 
del corriente a l alcalde D. G regorio Sauz.

— L a  de id. id. de Zarza  Capilla (Badajoz'. H ab . 1.572. 
Dotación 99b pesetas por la  asistencia de 100 fam ilias 
pobres y  las igualas con los vecinos pudientes. Solic itu ­
des hasta el 1.® de D iciem bre al alcalde D. Dom ingo 
Durán.

—  L a  de id. íd. de N oga les (Badajoz). Hab. 1.402. Do­
tación 999 pesetas por Beneficencia y  las igualas cou los 
vecinos pudientes. Solicitudes hasta el 3 de D iciem bre 
al a lcalde D. José Hernández.

—  L a  de id. íd. de Jete (G ranada). Hab. 892. D ota­
ción 800 pesetas por la  asistencia gra tu ita  de todo el ve ­
cindario. Solicitudes hasta el 8 de D iciem bre al alcalde 
D. F é lix  Fernández.

—  L a  de íd. íd. de Salobre (A lbacete ). H ab . 1.324. Do­
tación 750 pesetas por la  asistencia de 30 fam ilia s  pobres 
y  las igualas con los vecinos pudientes. Solicitudes hasta 
el 9 de D iciem bre al alcalde D. Ramón de L lano.

—  L a  de íd. íd. de A lm enara (Salamanca). Hab. 393. 
Dotación 150 pesetas por Beneficencia y  las igualas con 
los vecinos pudientes. Solicitudes hasta el lo  de Junio 
ven idero al alcalde D. F idel Hernández.

—  L a  de íd. íd. de Torvemocha del Campo (Guadala­
ja ra ) y  sus agregados A lgora , N ava lpotro , Laranueva, 
Fuensaviñán y  Torresaviñán. Dotación 190 pesetas por 
la asistencia de las fam ilias pobres de dichos pueblos y 
265 fanegas de tr igo , pagadas en la  época de la  recolec­
ción, por las igualas con los vecinos pudientes. Además, 
el agraciado podrá contratar con e l puesto de la  Guar­
dia c iv il de esta v illa  y  cuatro peones camineros, que 
pueden producir anualmente lOO pesetas, debiendo ad­
ve rtir , para conocim iento de los aspirantes, que de los 
cinco pueblos anejos del partido, tres de ellos se hallan 
servidos por practicantes por cuenta de los vecinos de 
los mismos. Solicitudes hasta e l 6 de D iciem bre al alcal­
de D. B rau lio  García.

—  L a  de farm acéutico de L a  Cumbre (Cáceres). H a­
bitantes 1 663. Dotación 750 pesetas por el sum inistro de 
m edicam entos á 100 fam ilias  pobres y  las igua las con 
los vecinos pudientes. Solicitudes hasta el 4 de D iciem ­
bre a l prim er teniente alcalde D. P ío  T rigoso .

—  L a  de íd. de Bodonal de la  S ierra (Badajoz). H a­
bitantes 2 362. Dotación 1.500 pesetas por el suministro 
de medicamentos á BOO fam ilias  pobres y  las igua las con 
los vecinos pudientes. Solicitudes hasta el 5 de Diciem­
bre al alcalde D. Julián Guerra.

— L a  de íd. de Cheles (Badajoz). Hab. 1.093. Dota­
ción 750 pesetas por el sum inistro de medicamentos á 
100 fam ilias  pobres y  180 fanegas de tr igo  por las igua­
las con los vecino.s pudientes, y  280 pesetas que produce 
la  fuerza de Carabineros y  Guardia c iv il  Solicitudes 
hasta e l 1.** de D iciem bre al a lcalde D. Gustavo Baña.

—  L a  de practicante de A lbarracín  (Teruel). H ab i­
tantes 2.168. Dotación 25 pesetas y  las igua las con los 
vecinos pudientes. Solicitudes hasta el 2b del corriente 
a l alcalde D. G regorio  Cortés.

Universidad de Barcelona. — Se halla  vacante en la 
Facultad de M edicina de esta U n iversidad una plaza de 
ayudante preparador de Museos Anatóm icos, dotada con
1.000 pesetas anuales, la  cual ha de proveerse por oposi­
ción, en conform idad con lo  dispuesto en la R ea l orden 
de 8 de Septiembre de 1885.

Para  ser adm itido á la  oposición es necesario acre­
d itar :

Sur español
H aber cumplido veinte años de edad.
N o  hallarse incapacitado para ejercer cargos públi­

cos.
Tener el títu lo  de doctor ó licenciado en Medicina, ó 

aprobados los ejercicios de dichos grados; el opositor 
que se halle en este caso y  oiitenga la  plaza, deberá pre- 
sentai e l titu lo  antes de tomar posesión do .su cargo.

Ayuntamiento de Madrid
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Los ejercicios se verificarán en esta Universidad ante 
el Tribunal que se nombre por el Rectorado, y consis­
tirán:

1. ® En contestar en un término que no podrá exce 
der de una hora á diez preguntas, sacada á la suerte de 
entre un número de veinte, por cada opositor, referen­
tes cinco á Anatomía descriptiva general y patología, y 
las otras cinco al arte de hacer preparaciones de gabi­
nete.

2. ® En preparar durante veinticuatro horas una 
lección anatómica, elegida de tres sacadas á la suerte 
de entre un número diez veces mayor que el de oposito­
res En sesión pública, y en menos de una hora, expli­
cará el ejercitante, así las partes preparadas como los 
métodos de preparación.

3. ® En ejecutar una pieza anatómica de gabinete, 
elegida del mismo modo que la anterior. Al efecto seña­
lará el Tribunal el tiempo necesario para estas opera­
ciones, debiendo el opositor trabajar la suya con abso­
luto aislamiento y explicar en acto público las partes 
preparadas y el método seguido en su preparación. Para 
estos dos ejercicios se facilitará á los opositores uno ó 
dos ayudantes de primer año ó que no hayan pasado del
firimér tercio del segundo, y se les perrnitirá consultar 
as obras que tengan por conveniente, <
Tribunal de las que hayan examinado.

Para pasar de un ejercicio á otro será indispensable 
haber sido aprobado del anterior.

Los opositores que obtengan plaza no adquirirán con 
ella más derechos que los propios y exclusivos del cargo. 

Por tanto, los que reúnan las circunstancias expre­
sadas y deseen aspirar á dicha plaza de ayudante pre­
parador de Museos anatómicos, dirigirán sus instancias 
documentadas á este Rectorado, y las presentarán en la 
Secretaría general de esta Universidad en el preciso tér­
mino de treinta días, contados desde el siguiente al de 
la inserción de e.ste anuncio en la G aceta de M a d r id  (dia 
12), finalizando el plazo á las dos de la tarde. Las ins­
tancias que á dicha hora del día en que termine el plazo 
uo obren en este Rectorado, se darán por no recibidas.

Barcelona, 4 de Noviembre de 1896. — El rector, 
M . D u rá n  y  B as.

Bn la villa de Leiva, partido de Haro, provin­
cia de Logroño, se vende una farmacia por de­
función de su propietario.

Dirigirse para detalles al médico titular de 
dicha villa D. Justo Santaolalla, y en Madrid 
Sr. Tamayo, Tetuán, 9, principal.

CORRESPONDENCIA
Advertimos á nuestros suscritores que no se 

contestará particularmente ninguna carta que no 
vaya acompañada de un sello de 16 céntimos.
D. José Fernández Rodríguez. — Pagado Siglo fin Di­

ciembre del 9(3.
D. Pedro Bosque. — Id. id.
D. Miguel Gil. — Id. Septiembre del 97.
D. Francisco Gil. — Id. id.
D. Luis Rodríguez Seoaoe.—Id. Siglo fin Diciembre 

del 98
D. Crisanto Gil. — Id. Siglo fin Marzo del 97 y Biblio­

teca fin Diciembre del 96; y remitidas las obras que 
pide el 80 de Octubre.

D. Cándido Porto. — Remitidos los números que pide.
D. José Trigueros. — Pagada Biblioteca fin Diciembre 

del 96; remitido el A tla s .
D. Gonzalo Fernández Pintado. —Pagado Siglo fin Sep ■ 

tiembre del 97.
D. Ensebio Fernández Marcóte. —Id. Siglo fin Diciem­

bre del 96.
D. Ramón Suárez. — Id. Siglo y Biblioteca, encuader­

nada, fin Diciembre del 96; remitido el A tla s  el 30 de 
Octubre.

(1) Rogamos á nuestros suscritores que se fijen en 
Bsta sección. Los que deseen obtener contestación priva­
da á sus cartas deberán remitir un sello de 15 céntimos, 
pues de lo contrario se les contestará en este lugar del 
periódico. Todos los pagos que se hacen por los señores 
suscritores se consignarán sin falta en esta sección.

I). Rodrigo Vázquez. — Id. Siglo y Biblioteca fin Di­
ciembre del 96; remitido el A t t k i l l y el A tla s  el día 31 
de Octubre.

D. Emilio Alonso. — Id. Siglo fin Diciembre del 96; con­
testado el 31 de Octubre.

D. Francisco Montoya, — Remitido el número que pide.
D. Narciso Zaragoza —Pagado Siglo y Biblioteca, 

encuadernada, fin Diciembre del 96.
D. Mateo Montero. — Id. Siglo fin Diciembre del 96.
D. Tomás Gallego. — Remitido el A t la s  dia 2 de No­

viembre.
D, Manuel Vergara. — Id. el número que pide
D. Emilio Gil jPrieto. — Cambiadas las señas.
D. José Barra. — Id. id.
D. José Rey Becerra. — Pagado Siglo fin Marzo del 97; 

y Biblioteca, encuadernada, fin Diciembre del 96.
D. Antonio García Gamboa. — Id. SiGLO fin Abril del 97.
D. Manuel Miralles. — Id. Siglo y Biblioteca, encua­

dernada, fin Diciembre del 96.
(Se continuará.)

BOLETIN BIBLIOGRAFICO
QUÉ ES EL CIELO?, por Camilo Flammarión, ver­

sión castellana. Esta obra, de la que se han agotado 
varias ediciones en francés, forma un completo tratado 
de A s tro n o m ía  P o p u la r , puesta al alcance de todas las 
inteligencias, por valerse el autor á cada paso de ejem­
plos vulgares que aclaran el texto.

El precio de la obra es 2,50 pesetas, hallándose de 
venta en la sucursal de L a  I r r a d ia c ió n , Fuencarral, 106, 
Madrid, y en las principales librerías.
□O O O O O O O O O O O O O O O O O O O O O O Q

a Las aguas alGalínas-bicarbonatadas, sódicas-fe- a
rruginosas y 

de
Provincia 
de Orense

S o u s a s  C a ld e líñ a S i
E B E I d

Manantiales,
Son de las mejores entre las bicarbonatadas y 

no tienen rival en las afecciones calculosas y otras 
de las vías urinarias, viéndose frecuentemente 
arrojar arenas de gran tamaño con su uso.

Magníficos hospedajes de nneva planta. Nue­
vas construcciones en los manantiales.

Temporada oficial, 1.® Julio á 30 Septiembre, 
Viaje cómodo: Los billetes llamados de recreo, 

facultan para detenerse en Orense.
Consúltese con los médicos acerca del uso de 

estas maravillosas aguas para todas las enferme­
dades del IIIGAHO, del ESTOMAGO, y en 

S especia l todas  la s  de la s  VIAS URINARIAS.
Q Informes y detalles, el señor Administrador en 
O Verín, ó el propietario D. Fernando Debas, Alca- O 
0 lá, 81, Madrid. Q
o o a o a o o o o o o o o o o Q O O o o o o o o

1 in nif y lypi
J lü j J jn
Con este título, la COMPAÑÍA COLONIAL  

acaba de poner á la venta en sus dos estableci­
mientos, calle Mayor, 18 y 20, y Montera, 8, un

T  y de precio arreglado, que hasta la fecha sólo T  
X  se elaboraba de encargo para el consumo de T  

algunas familias distinguidas de esta Corte. ^
Precio del paquete (400 gramos).......  1,75 ptas.

^  Precio dei medio paquete (200 gramos). 0,88 —

Ayuntamiento de Madrid
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JARABE DE imm DE MAIZ
Y  BORO-CITRATO DE U T IN A  

D E  R A M Ó N  A .  C O l P E L
Contra la gota, cálculos úricos del riñón y vejiga y cata­

rro de ésta. Frasco, 6 pts. Barquillo, 1, farmacia, Madrid

R am ón  A . C o íp e l

Elaboración de Óvulos Supositorios de Glicerina solidificada.

Pesetas. Ctmoe.

óvu lo s  de ácido salicílico.. . . Caja. 4 »

— de a lcan fo r................................... 3 50

—  de an tip irin a .............................. 4 50

—  de beleño..................................... 3 50 ;

— de belladona............................... 3 60 1

— de cocaína................................... 4 50

—  de ham am elis............................. 4

—  de ic t io l ....................................... 4 »  j

—  de iodo fo rm o.............................. »  1

—  de m orfina.................................. 3 50

— de op io ......................................... 4 »

— de ra tan ia ................................... 3 60

— de sa lo l........................................ 4 > 1

—  de tan ino..................................... ,-í 50 j

—  sim ples........................................ 3 » 1t

i Supositorios para adultos...................... 3 »  !

—  pequeños............................. 2

Preparados de Nuez de Kola
DE A . C O lPE L

m M i m ,  1 0 , E ü i  y p u s iu s  comprimís
Verdadero tónico del sistema nervioso.

Estos productos, excelentemente preparados, han sido en' 
cayados con gran éxito por la generalidad de las eminenciab 
médicas de esta Corte en las fiebresj diabeteSi ane­
mia) convalecenciasi disentería) afecoiones 
oardfacaS) cansancio físico é intelectual.

Depósito central: Barquillo) I) Madrid) y en todas 
as farmacias y droguerías de España.

Eníermedades del Estómago
PASTILLAS COMPRIMIDAS DE RUIBARBO

r > E  c o r R E U
inapetencia, dispepsia (digestión difícil], eitrefii- 

mlento, flato, antibilioso, porgante suave y seguro.

BARQUILLO, 1, FARM ACIA

E L E N I N A

IB a r q u illo , 1 , m a d r id .

e x  )  A><
Tratamiento curativo de la tisis 

y la tuberculosiSp
ije dan prospectos á quienes lo soliciten. Depósito central 

fp.rmacia de A. Coipel, Barquillo, 1, Madrid.

FONENDOSCOPIO
[WtlEVíl lüSTISlIllEKTO PARA AtSCUl^TAA'lOM

Desconfíese de las falsificaciones: los legítimos llevan estampados los 
nombres de los inventores Sres. Bazzi y Bianchi y del constructor Martín 
Wállach Nachfelger. Unico agente para la venta en España.

MAURICIO BING —PRECIADOS, 7, MADRID

GRAN FÁBRI CA DE APÓSI T OS ANT I S ÉPT I COS
INSTRUMENTOS. DE CIRUGÍA 

m O 'V E E D O T t  S^aSTIÜ-A-X) 3SíI;IXjIT-A_TÍ

APARATO ATMIATRIGO
¥ A L E M Z U E L M

Tratamiento abortivo de la bronqui­
tis, grippe (forma torácica) y neumo­
nías, con las inhalaciones de trietila- 
mina.

PÍDANSE DETALLES

Desengaño, 10 cuadruplicado, Madrid.

Ayuntamiento de Madrid
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Tratamiento de las Enfermedades del Estómago

E L I X I R  V I R E N Q U E
con C O C A ilvA  -  PEPSINA, y X > IÁ 8 T A 3 IS

'SVm“  I 1 S S : ¿ S I
PARISTpiaia de la Magdalena, FARWftCIft UIRENgUE, 8, Plaza de la Magdalena, PARIS

I ^ 1  C L O f t ^ ' I D f ^ O ■ ‘ > ^ O t f Á T O  d a  C A L  C f í E O S O Í A D O  _ ,

iM A F E C C IO N A S  B B O N P U IO ^ U L M j^ ^
1 Isa FSCROFULASi RAQUITISMO.
I LPAUTAllBEBGE, li. K.Jul>ag ŝi ,̂2AR!i^ î;i£|¿2l¿I!!illil^^

.. foifal®, .Cr.otft;;^ortrmO.)

xa . tlWO

DISPEPSIA
Anopexía
Vómitos
UENTERÍA

D H LO H H íD R O -PS íPS IC A
_____ CHLORIDRO

• M  m  I  a m m  m  pepsicos

Y  P ILD O R AS
Antarcoa 7
Fermento*

DOSIS ■ una coplia ó 8 á 3 pildoras á cada comida; iiuoi, i cucnarada 
p Í?/5, C O L L IN  y C *, 49. Rué de Maubeuge, y en todas Us farmacias

ANEMIA, CLORO-ANÉMIA, CLOROSIS, NEURALGIAS ¥ NEUROSIS
A/«cionesIím/áíica«ycutáiJfla*,Desarragr/osdelacircuJacionpor̂ ^̂ ^̂ ^̂ ^

tratadas oon éxito por el caerpo médico desde hace m&s de ao^Anox^porJo^

GRANULOS ANTIMQN lOSOS-FERROSOS oa Df PAPILL AUD
iCDICAClON FERR0.ARSEMK5AMAT8eniato de Antimonio 0.001 m/m por Gránalo,y hierro).

DOSIS : 2 A 8 GRANULOS AL DIA. . . „
1 l.phU. : F a rm ac ia  B IO O W . 7. R u s  C oq-H éron ,

T K P :ign aE S  n a  APARATO R E SP IR A tO R IO ^T U B E R C U lO S IS

i I

a w T l ' jc 'g R T M C W
.•*»(* *3, #vf Bf S*»«TO_»rG«Y*»(, a pgwrCCTAtWCW

Laioratofii) n llenlaiES antisÉpticos« Df. Cea
W le d íin íd t^ M ” ^ la  E Íp M l^ íií"^ ^ B V rce lo n a ,

g‘ nam i'dcsLS‘’Mirnar,̂ ^̂ ^̂  ‘’ doles Wdíó̂

mica, timolizada, etc., en piezas de 1 metro de ancho de 
de 10 centímetros de ancho por 6 metros de largo, nnlverizadoree de aire y
teetora. la fenicada ligaduras ubos de
vapor, cajas para curas, etc., etc. Quien desee conou. y  

productos, pida el fíatálogo^ue_e£_^£^il^g|¡¿l^ '

Ayuntamiento de Madrid



Tisis, Bronquitis, Catarros, Laringitis; Dermaiosas
J A R A B E GRANULOS C R O S N I E R

CON M lf lE R A L - S U L P U  R O S O SA L Q U I T R A N  V M O N O S U I - r U R O  OC S O D I O  I N A L T E R A B L E
I l'osis: Adnlloi,una cucharada deíopa Ó Sgránnloí.mafiana y tarda, 1 b.aotei ÓS h.deapnéidelacomida.l 

l*arlB, N ITO T, 22, Kiie des Saints-Péres. t las fábU'CUi .

V ino  d e  Ch assaing
BI'DIOESTIVO

Prescripto desde 30  años 

CONTiU las AÍECGIONES de las TUS DI6UI1T1S 

P a r ís , 6 , A i f e n u e  V ic to r ia .

r<’

' í s

ÓVULOS CHAUMEL

L A P IC E S  Y  B U U IA S  C H A U M E L
’ OW/Os

S U P O S IT O R IO S  C H A U M EL

r  CÁPSULAS BAQUIN
d e  C o p a ib a t o  d e  S o s a

e l ANTIBLENORRÁGICO
u!T»*rf

m á s  eñcaz
e n  t o d o s  l o s  p e r í o d o s  d e  l a  e n f e r m e d a d .I

(b

A n s e n c iB ..d B  e ru c to s  ó de  n á u s e a s ;  
to le m n o iB  p e r fe c íB  de I b s  v ía s  d ig e s t iv a s .

Dósis : 3 á 12 Cápsulas al día.

E x í j a n s e  l a  í R i r m a  de 
yel Sello d« la “U nion  dea F abrio an ts".

IFUMOUZE-ALBESPEYRES. 78. Paub» S'-Denla . París.'

ENFERMEDADES CRÓNICAS 
N ingún R em ed io  es tan eficaz com o el

P A P E L  D E  A L B E S P E Y B E S
EL UNICO EMPLEADO EN LOS HOSPITALES MILITARES

Sara mantener los V E J I G A T O R I O S  en el brazo.

D o b l e  a c c i ó n  r e c u i s i o a  y  a n t m í c r o b í a n a
á consecuencia de la absorción de la cantaridina en cantidad
extremadamente reducida. — C ajitas  de 25 h o jas ; 4 n « :  l  d é bil , 1 , 2 y 3. 

FUMOUZE-ABESPEYRES, 78,Faub( 8>-Denís,PARIS.

O L V O  D ig e s t iv o  R O Y E R
Con PEPSINA, PANCREATINO y SUB-CARBONATO de BISNIUTO.

Este medícameiito conviene á las diversas formas ríe Dispepsias. Fi-csenta los 
fermentos digestivos bajo la forma mas favorable a su aciivirlad y á su conservación.

El S u b - C J & r b o n a t o  d e  B í a m u t o ,  absorbe el exceso de ácido eu los hiperclorí- 
dricos y al neutralizar la acritud del quimo, viene en ayuda al Pancreatino. Por 
sus propiedades antisépticas impide el desarrollo dcl coli-bacilo en el intestino, 
y por consiguiente, la secreción de los toxínos y las fenneDtaciünes.

Una cucharada de laa de calé antea de cada comida.
Farmacia A . DVFITT, 226, RueSt-Martin, PARIS, ytDtodaslas priDcipalesFarmaciasdeEspaDa.

? y \ o s T n K t i H f ^ j

La“ f  OSfATiNA f  ALiÉRES”
es el alimento más agradable y  el más 
recomendado para los niños desde la edad 
de seis á siete meses, y  particularmente 
en el momento del destete y  durante el 
periodo del crecimiento.

■Facilita mucho la dentición; assegura 
la buena formación de los huesos; pre­
viene y  neutraliza los defectos que suelen 
presentarse al crecer, é impide la diarrea, 
que es tan frequonte en los niños.
París, 6, ayenní Tlctoria y en toda* las larmaciás.

ESTREÑIMIENTO
Curación por los 
Verdulero*

ctO**V* Laxativo I
losuro, do uhor | 

deX agradahU, licll do tomar.
Part». 6. av, Victoria t toda* farmicias.

AMPOLLAS
Dar» Inhalaelonu

Boissy
Una doait Dorsmpoll»

Romper las dos puntas de la Ampolla, recoger 
el liquido en un pañuelo, y hacerlo respirar al enfermo

A m p o l la s  B o is s y
GDnIODUROde E T IL O

Alivio inmediato j  ^
curacioD completa de!

A m p o l la s  B o is s y
con NITRITO AMILO

Alivio inmediato y curación completa

ANGINAS itPECHO
SÍNCOPE, MAREO y EPILEPSIA
Ampollas B oissy». e t e r

ATAQUES DE NERVIOS, SÍNCOPES, ETC.
Todas estas Ampollas se conseivan indefinidamente 

aun en los países cálidos

de lODUROde SODIO
DE B O IS S Y

Potencia depurativa contra Sífilla, Eaorófmaa 
Gota, Asma, Anginaa de Pecho, etc.

D e p ó s ito  en P a r ís  ; 2 , Plaza Vendóme.

Ayuntamiento de Madrid
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BIOSINE LE PERDRIEL
G l i f í e r o f o s f a t o  d o b le ,  áe- c a l  y  de. h i e r r o  e f e r v e ñ c e n te .

Ln Biosina representa el mas completo de los reconstituantes y de los 
tónicos del organismo. Su acción poderosa se o|>era .1 la vez sobre el sistema 
nervioso oseo y sanguineo,es decir sobre el eonjunio de los elementos vitales.

La Biosina se recomienda por su empleo y su gusto agradables. No 
siendo a base de azúcar conviene a todos los temperamentos. No produce 
estreñimientos y la pueden toma los diabéticos.

Tomada durante las comidas activa la digestión por el acido carbónico 
que se desprende y que facilita la asimilación.

L E  PERDRIEL & PARIS

A N T I S E P S IA  DE LA!. m U C O S A S

B O R IC iN A  M E IS S O N N IE R
D e a in te c tt íD te , M i c r  'b icida., C ic tt t r iE a n te  NI T O X I C A ,  NI C A U S T I C A .  NI I R R I T A N T E

E n fe rm e d a d e s  de lo s  OJOS, de  la s  OREJAS, de  la  NARIZ, d e  la  L A ñ IN ú E , 
d e  la s  Vías U r in a r ia s ,  G ineco log ía . U lce ra s , Quemaduras, H e rid a s .

La BORICINA se emplea en Polvo ó en Solución.
D e p ó s it o  G e n e r a l  i B u g r ^ n i o  Z i S B É b ,  c a lle  d e l B ruch, I IO ,  B arce lona.

AAIMOIPACE* FARM ACIA*

de honor*

La H a r i n a  l a c t e a d a  N e s t l é  está r e c o ­m e n d a d a  desde hace mas de 25 años por las PRIMERAS AUTORIDADES MÉÜIC 8 de TODOS LOS PAISES. Es el alimento DcS Seneralizado y mas apreciado para los niños y los enfermos
«•-«aUlSA LiCIEADi ffiSTLÉrgs

b M ila c te a la le s t l í
contiene la mejor leche de los 
Alpes Suizos.

uHarlna lacteada Kestle
es de muy fácil digestión.

la Harina lacteada Hestlé
evita los vómitos y diarrea.

laHarina lacteada Nestlé
facilita el destete y la dentición.

laHarina lacteada Nestlé
la toman con gusto los niños.

la Harina ladead Nestlé
is de una preparación lacil ] rapna.

laHarina ladeada Nestlé
reemplaza veniajoimmente le leche 
materna cuando es deflclenie. 

La n o r in a  la c te a d a  IMcNtlé es sobre todo de un gran valor 
durante los calores del verano cuando los niños son acometidos de 
enfermedades intestinales.

^ *  De venia en las FarmaGias. Drognerias y Dltranî rinns.

lA ®
ESTl

1 .

WNTO PAB̂
DE CORTi

BRIANTJARABE ANTIFLOGISTICO d e ________
f a r m a c ia ,  C A IjXjB  D B  B M V O hX , MSO, PA .B X S , y  « n  t o d a *  ¡a e  i !  a rm a e ia mI  El J A R A B E  B E  B R I A N T  recomendado desde su principio por los profesores I  ^ é n n e o  Thénard, Ouersan'^ etc.; ba recibido la consagración del tiempo: en el 

[ano 1829 obtuvo el privilegio de invención. VERDADERO CONFITE PECTORAL, con base 
' de goma y  de ababoles, conviene sobre todo á las personas delicadas, como i 
Ittiujeres y  niños, su gusto excelente no perjudica en modo alguno ásu eflcacis 

contra los TtESFBlADOS y todas las IMFIAMACII15E5 del PECBO y de los BTESTCTDS

EL APIOL B-JORET iin u n i I c
n U i n U L L C  los M E N s m u a ^ i

V M g p p M P n a P E »  O E L  C Q R A Z C M  -  P A L P IT A O IO N E 8  -  H IP W 0 P E » I A 8 . * te .

I G l T A L I N A d e H O M O L L E  y Q U E V E N N E
a» ^  ootLt̂ ̂ MT diB • GrAnoloB íl A 3). — SolaclÓo par* ato Interno (lO e 90 gotas)

lA  V B ^ S e Íu Í  D l o í r ^ H A i l e  M O M O U L E y  « a O E V E N N C l l . T *  I »  firm ad#  tul toVMtS«*T «l^Uo d# U ^JV /O IÍ D B S  F A B B I C A U T . s "  -  DiKosriaii m  u i  m itacioiiií 
■ l>#pe«lTo Q** 5 y*** C O Iild U l,  8 , R oe  O a u p U n a . P a rlo , f  lotfo* bu$nt$ Fannaelá$. h m

ENFERMEDADESdelPECHO
JARABE

o e H I P O F O S F I T O o e C A L
DEL Dr CHURCHILL

Al cabo de algunos dias después de 
U] principiar el tratamiento, disminuye la 
M tos, vuelve el apetito, cesan los sudo- 
[Hlres y el enfermo siente una fuerza y 
1 un bien-estar enteramente nuevos. A eso 

n se añade, poco tiempo después, un cam- 
Sbio muy sensible en el aspecto del en- 
¡iíermo. Las evacuaciones se regularizan, 
n el sueño es tranquilo y reparador y se 
¡Imaniñesian todas las senas de una nu­
il tricion fácil y normal

Este Jarabe contiene los elementos de 
los huesos, el fosforo y la cal, y con­
viene especialment á los niños, á las 
mmeres embarazadas y á las nodrices. 

Exigir los frascos cuadrados  con la 
s firma do'l D octor C h u rch ill, y la marca 
j  de fabrica de M . S W A N N ,  farmacéu- 
tico quimico, 12. ru é  Casiig lione, P abis. 

i  —  ¿̂ rccto : 4  francos en Francia. 
l jS £  ESPENOEN EN LAS PRINCIPALES BOTICAS

VERDADEROS GRANOS 
deSALUDd£lD.''FRANCK

GRAINS 
deS anté  dadocteur 
?RAKCE>

(fórault del GoiieiFraiieis.n« 1)1)1) 
ALOES y GUTAQAMBA 

E l  t n a a  c ó m o d o  d e  l o e  

I > X J R G - A T ^ T B ia
iMUYIMITADOSTFALSIPICADOf 
'E i te  ró tu lo ,im preso  e n ic o lo p  , 

es la Marea de los Verdader i8< 
P a r í s ,  Farmacia L E R C Y  

Y PRINCIPALES FARKACl/ j .

CURACION ASEGURADA
d e  t o d a s  A í e c e J o n e s  p u l m o n a r e a

M E D A L U  DE PLATA. BARCELONA 1888.

CAPSULAS ’s 
CREOSOTADAS

del DoclorFOUKUIZH

‘ V
% /  

%

Únicas premiadas
£n la  Expo s ic ió n  P a rís  i8 7 8  E X IJA S E  U  OANDA DB y  GARANTIA FIRRAHA

Todos Ic! que padecen del pecho deber 
tomar las C'ipsulas de! Doctor FOURN/ER.
2 2 ,  P l .  d e  l a  M a d e l e i n e  P a r í s .

B e p ó s ito  en  tndne  F’nrmnrta#

Desde el l.o de Julio de 1890, 
la SOOIÉTB M U T U B L L B  DB  
PU B LIO IT B  (61, rué Oanmartin 
París), de que es director Mr. A. 
Lorette, es la encargada B X -  
O LUSrVAM BNTB  de recibir lOé  
annnoioB extranleroa para nnse- 
tro periódico,

!l|

I ii
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ATLAS Y  COMPENDIO
DB

' I

P-1

Í-U

F R A G T Ü R llS !  L ü X iC IO iE
POR EL

DR. HELFERICH
Catedrático de la Universiaad de Gi'eifswald.—Traducido directamente 

de la única y  novísima edición alemana

POR EL

DOCTOR 0. SANTIAGO GARCIA FERNANDEZ
MÉDICO DE BAKOS POR OPOSICIÓN

Oon 1 6 6  grabados en colores, originales del Dr. J. TRUMPP
y encuadernación lujosa.

Precio EN TODA ESPAÑA, 1 2  peseta.©-

De la Revista de Clínica y de lerapdutica y  Fat'macia 
(núm. del 10 de Septiembre), copiamos lo que sigue:

“Realmente, el Atlas y Compendio del Dr. Helferich es de 
lo más completo y práctico que hemos visto acerca de esta parte 
tan esencial de la cirugía usual. Lo claro de las descripciones, lo 
bien ordenado de la exposición, las magníficas figuras que eni’i- 
quecen la obra, motivan su elogio incondicional^ y ningún médi­
co podrá arrepentirse de adquirir para su biblioteca obra tan 
linda en su parte editorial y tan indispensable como base de tra- 
tramiento y curación de las fracturas.

Tan acertado como E l  Sig l o  M é d ic o  al elegir dicha obra 
excelente ha estado el Sr. García Fernández al hacer la traduc­
ción del libro. „

W
Los pedidos á D. R am ón  S e r r e t ,  Apartado de 

Correos, núm. 121, Madrid.

Ayuntamiento de Madrid
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ELE&ANCIIi =  REDUCCIÓN ABDOMINAL
Ks tan feo en l»s sefiora» el vientre abultado ó caído, desfavorece tanto, que el in­

tento P. Ramón « E s t é t i c o  U n i v e r s a l »  se hace indispensable casi 
Piies tanto en lo hig-iénico. preservativo y curativo como en lo de conservar las buenw 
fo rm a s , s o l tu r a  y e le g a n c ia  es una prenda incomparable: ha 
menea muy iaudatorioVle varias R e a l e s  A .o a d e m ia s . está toda 
nada con s e d a  e s p e c ia l ,  se abrocha como un guante y la ®doptantod^M señoras 
de buen tono ari nacionales como extranjeras; también la usan 'os caballeros obeso y 
loR que» sufren afeccione» gaetro-inieetinalce. Prospectos grstis.

C a r m e n ,  3 8 ,  i.%  B a r c e l o n a  ( E s p a ñ a ) __________

L ñ  m t A ñ G A M T á

I - i O E a U E S
aníi&i -to«a, antiherpétiea , antieacrofulosa, 
'in tip x tra a ita r ia , a n t is if i l it ic a  y  en a lto  

grado  reconstituyente.
Según L A  P E R L A  D E  S A N  

G A R L O S , Dr. D. Rafael Martínez Molí- 
aa. c.>n esta agua se obtiene

t u  S a lu d  á  d o m ie ilio ,
Er el último afio se han vendido

Kis le 2.000.000 le mas^
Ls clínica es la gran piedra de toque 

en 1-ts aguas minerales, y ésta cuenta 
50 A Ñ O S  D E  U SO  G E N E R A L  Y  
GON G R A N D E S  R E S U L T A D O S , 
para las enfermedades qne expresa la 
etiqueta y hoja clínica.

D  jpósito  cen tra l, Jard ines, 15, 
oajíi derecha, y se vende también en 
todaslas farmacias y droguerías. Sn gran 
caudal de agua permite al g'ran Esta* 
ble< Im ien to  de Baños estar abierto 
del 16 de Junio al 16 de Septiembre. Hay 
fonda, tres mesas, comodidades y ba’*ti-

(§) ®  ®  ®

m a K  IMFOñME DE LA JUNTA SUPERIOR FACULTA TITA D E  SAMIBAB 
EEOOMEHDADOS POB LA BEAL AOADEMU DE MEDIOIHA DE GBA5ADA 

CDIIAII IUHEDUTAKEIITE n s i ninju» itri rinndiB amplBido h íili il día tadi dan k

INDISPOSICIONES DEL TUBO DIGESTIVO,
VOMITOS T DIARREAS; DE LOS TISICOS, DE LOS VIEJOS, OE LOS'NINOS, 

C O L E R A ,  T I F U S ,  D I S E N T E R I A ,
V Ó M IT O S  D E  LA S  E M B A R A Z A D A S  Y D E  L O S  N lN O S .

CATABROS Y  ULCERAS DEL ESTOMAGO, 
PIROXIS CON ERUPTOS FÉTIDOS, REUMATISMO 

Y AFECCIONES HÚMEDAS DE LA PIEL.
f i n i r á n  r « m « d lo  a lc a n z ó  d e  lo e  m ó d lo o a  y  d e l  

b n e i o .  w a n l t a d o e ,  q n e  n ln a m n o  t a a  v e r -
dad o o m o  n n e a t r o »  INALTERABLE» Y MABAVIE^SOB _ _ _  _ ^

i r i t ! c i o n . .  p o r q n e  n o  d a r ó n  e l  m i . m o  r e . n l t l ^  
B x x g i p  l a  r x i b r l o a  y  m a r o a  d e  g a r a n t í a .

Oe ra n ta  eníodaa la s  fa rm a c ia s  y  d ro g u e r ia t deE spanayU ftra m a r.-V i r a sP s rtz .A lm a rm .

©

cm  KClt W f U M  CICIUSIM

P a s t i l l a s  C lo r o  - B o r o  - S ó d ic a s  a  l a  C o c a ín a

B  o  3 ^  ^  ^
ütilísimaB en todas las enfermedades de la b oca  y &arg;anta. 
Recomiéndanse estas p a s t il la s  con incomparable d i

medicamentos conocidos á los cantantes y oradores; á on la éno
anginas, tos, ronquera, á los d ifté ricos , á los nm;to«08 y  á los mfios en la épo
ea ríe la dentición — Precio  de la 2 p ese ta s . . uEMTn»

Tenemoi praparad» paitlllaa de OOCA.NA y MENTOL. y también de COMiNA. COOEINA y ^
Depósito ce n tra l: G o rg n e ra . 17, fa rm a c ia  BOHALD. M a d rid . _

SOBRE Lll IRAiSIIISlBILiD
le enfeneiaies por siediD ie la Taci aa

POR EL DR. RAMÓN SERRET

Ayuntamiento de Madrid
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BIBLIOTECA ESCOGIDA DE EL SIGLO MEDICO
- A - 3 ^ 0  2 ^ 1 2 ^  X D E  S T T  F T r B X j I C ^ C l d > 3 - T

PRECIOS DE SUSCRICIÓN DE LA BíBLIOTECA
España: 15 pesetas al año, que pueden pagarse en tres veces.— Extranjero j  Ultramar; 20 pesetas al año.

La suscpición á la BIBLIOTECA ha de com enzar precisam ente en Enero.
En el corriente año 189(5 hemos repartido ya la magnífica obra del Dr. E. Finger, catedrático de la 

Facultad de Medicina de Viena, intitulada

X j-a _ s ± ^ i x j I s  "2" X ĵ s

que contiene cinco hermosas láminas cromolitografiadas, iii-adas en loa mejores talleres de Austria. Tam­
bién hemos repartido los tomos I  y I I  de la notable obra del laringólogo francés Di-. J. Moure,

TRATADO PRACTICO DE LAS ENFERMEDADES DE LA GARGANTA Y DE LAS FOSAS NASALES
con cerca de 3UÜ grabados hechos en Francia. Tenemos on prensa el I I í  y  en preparación otras obras 
que anunciaremos oportunamente y  que superarán, si cabe, en mérito á las ya anunciadas.

Los suscritores que quieran^ recibir los tomos de la B IB L IO TE C A  correspondientes al año i896 en- 
Cli3dernados en tele á le inglesey abonarán 5 pesetas por encuaderuación de todos ellos.

O E R A S  I M P O R T A N T E S

A . T T H I L L

TRá TABÚ DE LAR ERFERMEDADER DE LA MUéER
Obra que ha tenido gran aceptación entre la clase y  que ofrecemos á nuestros suscritores al ínfimo 

precio de dos pesetas, aunque su precio fuerte es el de cinco. (S e  está agotando).

Enfermedades del aparato locomotor (¡¡uesos, articulaciones, músculos)
P o r  e l  D o c t o r  K I R M I S S O N

U n tomo con excelentes grabados. Precio, 7 pesetas en Madrid y  7^50 eu provincias Los suscrito- 
res d e  E l  S ig l o  podrán adquirir esta obra por 5,25 y  5,50 pesetas respectivamente.

TRATADO DE MEDICINA OPERATORIA
P O R  K A R L  L O B K E R

Dos tomos de cerca de 400 páginas cada uno y 276 grabados intercalados en el texto. Precio de la 
obra, 16 pesetas en toda España. Los suscritores de E l  S ig l o  M é d ic o  podrán adquirirla con un des­
cuento de 25 por 1 0 0 , ó sea por 1 2  pesetas.

M A N U A L  D E  M A T E R I A  M É D I C A
F o r  l o s  I > r e s -  B E 1Í.IN  A T Z I K  Y  Y O G Í - L

Catedráticos de la Facultad de Medicina de Viena

Tres tomos de más de 400 páginas cada uno. Precio de la obra, 18 pesetas, Para los suscritores de 
E l  S ig l o  13,50 pesetas.

LA S IF IL IS  Y  L A S  E N F E R M E D A D E S  V E N É R E A S
P o r  e l  D p . E R N E S T O  F I N G E R

Catedrático de la Facultad de Medicina de Viena.

€on  5  láminas crom olitografiadas, aparte dcl texto, que comprenden 14 figuras del natural.

Un tomo de cerca de 400 páginas. Precio de la obra, 6  pesetas. Para los suscritores de E l  S ig l o  
4,50 pesetas.

Ayuntamiento de Madrid
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A n t i f e b r í f u g o  S A L A V E R R I
Cura, en tre s  d ía s , te rc ia n a s , c u a r ta n a s  y  to d a  clase de fieb res, de 

c u a lq u ie r  t ip o  que  sean. Esta nueva preparación, la cual ha dado irrecu­
sables pruebas de su eficacia contra las fiebres, ha merecido el aprecio de 
numerosos médicos que han tenido á. bien enseyarla, y los resultados ob­
tenidos han excedido con mucho k  cuanto podían desear. Ningún medica­
mento dará, resoltados mis seguros, más ciertos y más rápidos que el An- 
lifebrífu^o cSalaverrI», sin ninguna fatiga para el estómago, cuya 
acción queda reducida á la sola absorción del medicamento; estas preciosas 
cualidades, debidas á la excelente preparación dnl Anflfchrifu^o «SaIa%o- 
rrl», explican el gran éxito que ha coronado este descubrimiento, llenando 
un verdadero vacío en la terapéutica de las fiebres, especialmente en 
aquellos casos en que la mtícosa del estómago se halla en un estado de ere­
tismo que no puede soportar las sales de quinina en sus múltiples combi­
naciones. — Madrid, M. García; Barcelona, Sociedad Farmacéutica Espa­
ñola. ______________

La  debilidad en la « convalecencias, la debilidad por exceso do trabajo, la  i 
debilidad por ii-re^laridades en las funciones digestivas, la  debilidad por en- ! 
femiedades consuntivas • OKOi'oillll̂ lllO • rJH|HllÍs»lllO), ,
ba sido combatida constantemente por los médicos con los bipofosfitos: á ellos 
deben las emulsiones de aceite de hígado de bacalao sus propiedades, y  á ellos 
es debido el admirable resultado que en todos les casos se obtiene oon ¡

EL ELIXIR RECONSTITUYENTE DE LA  UNION B
que contiene los bipofosfitos de N osft, <*•(!., I i l c r r o ,  i i i í i i i }»n in ? s o , o s -
t r i o i l iu n , y c n in s ilia ; por lo complejo de «u composición, por
fin preparación ligeramente alcohólica

¥i í

EL ELIXIR DE HIPOrOSriTDS DE LA DEIQN
es superior á los jarabes de bipofosfitos y  á las emulsiones, y  de resultados 
siempre seguros para combatir la  inapetencia, tisis, anemia y  debilidad en las 
convalecencias.

El Elixir reconstituyente de la Unión Médico-Farmacéutica
SE VENDEN EN TUDAS LAS BOTICAS Á ’* t KSETAS FRASCO 

PO B  M AYO R: En Toledo, Santos y  Valiño. —  Madi-id, Melchor García, y 
principales droguerías de España.

•.í

B ^
. - —

B ^

B ^
H E L F E R IC H

f e A  T  A  S

i :

UiS

PRACIIRAS !  LOXÍCIÍNES

i
Véndese al pi'ecio de l*í pe­

setas en esta Administración.

Importantísimo.
Obras de Medicina que se proporcionan á los suscritores de este periódico

c o n  u n a  r e b a j a  g r a n d í s i m a .
P re c io s  con  r e b ^ a .

Bayard*'— K'-^inenfns de .\íedicina legal, arrpgia<los á ia legislación española por D. Manuel
Rarrais. U n  torno ♦ '11 m a y o r ............................................................ ............... .‘ ‘ j  ' j ’ j '

Cazenave y Schedel. -  Tra ta do p rá c tico  de las enfermedades de la pied, traducido de
la cuarta eilicirtn. Un tomo en 8.°..................................................  ..........................................

Chavarryi — P ro n tu a r io  de F ís ica  Q uím ica  é S is to r ia  n a tu ra l médicas. Un tomo en 8.®.. .
Fabre. — Tra ta do  completo de las enfermedades venéreas, traducido y aumentado con notas

y un formulario especial, por D. Francisco Méndez Alvaro. . ................................................
Hernández Morejón» — S is to r ia  de la  M ed ic in a  española. Siete tomos en 8.®.................
Martineta — E lem entos de P a to log ía  y  C lín ica  médica. Nueva edición muy aumentada por

el Sr. Roure. Dos tomos en 8.® mayor................................................................................ ... • •
Monneret y Fleury. — T ra ta d o  com pleto de Pato log ía  in te rn a . Nueve tomos en 4.® á dos

colmnnas ............................................................... ............................... " j  * • •
Raciborskia — Resum en p rá c tico  y  razonado del d iagnóstico, nueva edición revisada y au­

mentada por el Dr. D. Matías Nieto Serrano.
Taverniera — Elem entos de C lín ica  q u ir íirg ica . Un tomo en 8.®.
Trousseau y Pidouxa— Terapéutica y materia médica. Dos

Advertimos á nuestros suscritores que no se remitirá obra alguna sin que al pedido acompañe su importe en 
libranzas del Giro Mutuo, letras de fácil cobro ó talones de la Prensa. Esta Administración no responde de nin­
guna obra que envíe sin ce r t if ica r , ni el que pida una de ellas tendrá, por lo tanto, deiecho, si no la recibe, áque 
le envíe otro ejemplar de la misma. El coste del certificado es 25 céntimos de peseta.

Ed Uuiriil. Ed provincias
Pesetas. Pesetas.

0.60 0,76

0,50 0,65
0,50 0,76

1,00 1,26
6,00 7,00

1,00 1,25

9,00 11,00

0,60 0,76
0,50 0,78

10,00 11,00

c| c| e ( e| c j c|;c
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E l t í X I

U l E N T O

H i d r a r g i r i s m o

B I - I O D ^ D O
( l o d u r o  d o b l e  d e  T a n i n o  é  H i d r a r g i r i o  s o l u b l e )

preparado por J . 1STO X JB .B .Y
Antiguo Fimicéutico do h » Hospitalet Militant.

U n a  c u c h a ra d a , de la s  de so p a , c o n t ie n e  la  m is m a  c a n t id a d  de H ld r a r g lr lo
que un centigramo de B I-IO D U R O

D o s is  I cucharada de las de sopa.
“  ( N iños t Media cucharada de las de café, ó la

j d e s  v e c e s  

cucharada entera, j por dia.

Ni la etiqueta, ni el prospecto indican la composición mercurial del Elixir, ni su uso.

s íf il is , e n f e r m e d a d e s  c u t á n e a s
DEPOSITO : 110, Bruch, Barcelona, T  EN TODAS LAS FARMACIAS ACREDITADAS. 192

E R G O T IM Y V O K  7  E L I X I R  T V O I i
S o lu c ió n  dosada de C o rn e z u e lo  .f- P o lib ro m u ra d o

P A R I S ,  7 ,  r u é  d e  l a  F e m l i a d e ,  7 ,  P A R I S

Cata solución rigorosamente dosada 
(un centímetro oüiica representa un gramo de 
eornetuelo) es Inalterable. Encierra todos 
los principios activos del cornezuelo de 
centeno, con esclusión de las materias 
Inertes, y aun peligrosas. 8e administra 
por la Via estomacal (de 20 á 60 gotas 
diarias) ó mejor en Inyecciones hipodér- 
mlcas, por dosis de medio á un centímetro 
cúbico en las cercanías del sitio de la 
hemorrágis.

INDICACIONES PRINCIPALES 
Hamoptlsts, Epistaxis, Prolapsus del reoto, 

Almorranas, Hemorragias uterinas oonse- 
cutloas del parto ó prooocadas por la 
existencia de tumores fíbrosos ó cancerosos. 
Atonía del estómago / del Intestino, Su­
dores noetumoe de les tlstaos.

El empleo de este elixir permite continuar 
durante meses y hasta años, la cura bro- 
murada, sin temor de los accidentes cere­
brales ó cutáneos, que acompnhan siempre la 
administración del bromuro de potasio, 
empleado solo cualquiera que sea su pureza 
química y la forma farmacéutica, bajo la 
cual se le presenta. Esto espMca el éxito 
casi constante, que se obtiene con esta 
preparación. Contiene cada cucharada 
grande 3 gramos de bromuro, sea un 
gramo por cada cucharada de ias de oafé.

Dosis : 3 á 12 gramos cada 24 horas.

IN D IC A C IO N E S
Epllspsla, Histeria, Bulle de San Vito, 

Asma, Insomnios, Neuralgias, Jaquecas, 
Espermatorrea, GUcosuria, Sastralgiae, 
Neurastenia, oto., etc.

AVISO  IM PO RTANTE
Para aaagnrane da la  eficacia de estos productos, loo Señoras Médicos

deban siempre recetar

DESCONFIESE
DI LAB

FA LS IF ICAC IO NE S

El ELIXIR lia  ERGOTINA YVON
con la Direcciop 7 ,  r u é  d e  la  F eu U lad e

l Y V O N '  y B E R L I O Z ,  P a i
_____pepOsliN CB todas laa Pariaclai j  Drogoerlii.

E I I6 IR  NUESTRO
SILLO

DE Q A R A N T IA

T R A T A M I E N T O  IN T E N S IV O  DE LAS A F E C C IO N E S  P U L M O N A R E S

T I S I S ' sT C R O S O T A L  s i m b  daSOcentígramot,
P a r ia ,  17. Boulevard Hausentann. — M a d r id ,  MELCHOR GARCIA, CapeUanea, X, A, ¡

E X T R A N J E R O S

Desde el 1 °  de Julio de 1890, la

SO CIETÉ M UTUELLE
DB

P U B L I C I T E

6 1 , r u é  C a u m a r t in ,  P a r í s  

de que es director

M R .  A .  L O R E T T E

es la encargada

EXCLUSIVAMENTE
de recibir los anuncios extranje­

ros para nuestro periódico.

Ayuntamiento de Madrid




